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Por la idea

Ne es aquí, en el recinto ministerial, sino 
allá, en Melilla, doade está hoy fija la aten­
ción tados los españoles, esperando con 
verdadera ansiedad las primeras noticias de 
esta nueva fase en que han entrado nuestras 
armas.

Aqní se discuten aplazamientos; no lo ex­
trañamos. Terror más que vergüenza debie­
ran sentir estos apocados é ineptos gober­
nantes ante las tremendas acusaciones de 
que habrán de ser objeto el día en que vayan 
á dar cuenta de sus actos á presencia de la 
repreaontación Macional,

lili Rueede todo lo eoutrario. La impacien­
cia fia un aguijón mortificante, que está di­
ciendo á voces: «cuanto antes; harto tiempe 
hemos perdido ya.»

Les qne «n el campo de la guerra están dis­
puestos al sacrificio de la vida para vengar 
la ofensa de la Patria, ya no pueden tenei 
quietud ni reposo, mientras no midan sus ar­
mas eon el enemigo; y nosotros, aunque alé* 
jados de aquel campo de honor, estamos con 
la misma ansiedad, esperando las noticias 
del primer encuentre.

La razón y la justicia infunden alientos 5 
poder. Nuestra causa es justa: confiamos en 
ftl éxito de la vietoria

Pere... hay un aspecto de la cuestión, qu? 
apenas si se ha fijado nadie en él, y que bien 
pudiera presentarse, y es: si por pruden­
cia—llámese debilidad ó miedo—ó por otras 
razones, bien aconsejados los reífeños, se re­
tirasen del alcance de nuestros proyectiles, 
rehuyendo la batalla, y dejasen á nuestras 
tropas construir tranquilamente el fuerte, ¿po­
dría nuestro ejército invadir su territorio y 
perseguirles en. sus guaridas ó en el campo 
«orno si fueran manadas dé lobos?

Alguien ha iniieado, aunque muy ligera- 
«ente y de una manera incidental, que «á 
enemigo que huye puente de plata.» Esto, sin 
Smb&rgo, no parece que satisfaría las recia 
«aciones á que tiene derecho España, dado 
«1 ultraje que se nos ha inferido, y sobre to­
da, esto dependerá del modo con que el gene­
ral en jefe del ejército expedicionario aprecie 
la cuestión, en cuyo caso pudieran surgir 
también nuevos conflictos que, si previstos 
«n principio, no creemos estén dispuestas las 
cosas para contrarrestar.

Por esto nuestra inquietud y la ansiedad 
®on que esperamos las primeras noticias, in­
quietud que se acrecienta contra el temor de 
huevas complicaciones.

Gánar tiempo es prevenir favorablemen- 
t® y cortar el terrenoal enemigo: importa 
pues, mucho que se decida pronto el movi 
diento de nuestro ejército, porque de ahí ha 

0 depender en gran parte el sesgo que tome 
esta cuestión, hoy puramente privada entre 
08 riffeños y nosotros; mañana, tal vez, com- 

P icada con las miras y planes de otras gen­
os, qua pudieran comprometernos á más de 
° que quisiéramos.

Hoy hace veinticinco días 
*Í>ie ingresó Emilio Prieto 

la Cárcel celular.

tijeretazos
fwsoí, cons0r\'adoresde dos ra- 

andan estos dias á la greña 
u. ♦ do la tregua solicitada por

^iat quería rebajarse, por lo 
8a c*’i Estandarte, rompe hoy 

para contender con Ja 
ibn j ^poca, y Jes echa en cara su ape- 

Poder.
^^^^^^^darie y La Epoca afirman ro- 

cabe aplazamiento al- 

bueno del caso es que nadie, al de- 
.^j vía^® número anterior.

total de estas cantidades en 
*“‘«ro anterior.

cir de El Correo, ha pensado en tales treguad “utor.idad cuando intentaron disolver Ja ma- 
ÏÏ1 aplazamientos, pura invención de cano vis* ^lí®®^ci6íí.
tas y silvelistas para mortificar al Gobierno.

Será, puesto que usted lo diee: mas en este
caso, excusado era que El Correo se entretu­
viese en insertar aquello de

REUNIÓN DE CORTES
<E1 Sr. Moret deseaba que las Córtea se 

reunieran en el mes de Diciembre para des­
pachar los tratados de Comercio pendientes 
de ratificación en las Cámaras; pero al fin le 
han convencido sus compañeros de gobierne 
, ,4 ®ftterial que existe, por 
taita de tiempo, para proceder á sus deseos, 
entre otras razones, porque, según El Tiem­
po, los republicanas provocarían grandes de­
bates que harían ineficaz aquella medida.»

Pues, si se han temado en cuenta estas ra­
zones, es que se ha pensado algo en lo de 
convocar ó retardar inmediatamente las Cór- 
tes.

*
Y los tratados de Comercio, ¿cóma van?
<Ayer presentó á Sagasta oí Sr. Celleruelo 

vanas exposiciones que los principales fa- 
industriales de Asturias dirigen 

al Gobierno contra los tratados de Comercio 
que el ministro interino de Estado Sr. Moret 
na ajustado con Alemania y con Inglaterra 

En esas exposiciones se demuestra con ati 
nadas observaciones y datos irrecusables, 
que esos tratados, en los cuales son insigni­
ficantes las ventajas que se nos conceden, se­
rían la ruina de nuestra industria nacional.»

Esto dice El Impareial.
Pero ya saldrá el Sr Moret asegurando que 

no hay nada más ventajoso.
Como hombre de negocios está acreditadl- 

ñmo el interino ministro de Estado, y habré 
que creerle.

La prisión de Emilio Prieto
Cuando este número ¿légúé^á manos dr 

nuestros lectores de Madrid habrá cumplido 
veinticinco días de encarcelación nuestro 
querido amigo Emilio Prieto.

Todo se acaba, hasta la paciencia, y cree­
mos llegado el momento de decir algo acer­
ca del asunto.

ANTECEDENTES
El día 1." de este mes, y á eso de las'cuatre 

le la tarde, no encontrándose en Ja imprentí- 
leí periódico nuestro amigo, una persona en 
Qocida por sus ideas republicanas, á la que 
<10 ha tenido el gusto de ver en la cárcel, se 
oresentó solicitando que se publicara en ei 
número de aquella tarde la convocatoria para 
ina manifestación que debía verificarse al 
lía siguiente á Jas cuatro de la tarde.

La convocatoria se publicó en El Idbal y
Ja misma ó parecida forma apareció taro- 

3Íén éft VáríoS pôriôQîcv» mañana del 
lía siguiente.

EL DÍA 2.
A Jm cuatro de la tarde se habían reunido 

en la Plaza ííayor algunos grupos, y con un 
redactor del periódico se dirigió á aquel si­
tio el Sr. Prieto,

Desembocar en la calle Mayor, interpelar­
le en voz muy alta un sujeto para él descono­
cido diciendo que aquella manifestación en 
favor de Francia ocasionaría un conñicto al 
Gobierno, formóse inmediatamente un corro 
á su lado, conocer que aquel hombre buscaba 
una contestación inconveniente, decirle en 
tono mesurado que no tenía nada que discu­
tir en aquel sitio, romper Ja marcha y acer­
carse á nuestro amigo otro individuo vestido 
de paisano para decirle familiarmente estas 
palabras: D. Emilio, le llama á usted el señor 
.gobernador, tolo fué obra de un momento.

Ni el discurso lo pronunció aquel desconoci- 
lo invocando autoridad alguna, ni el que ma­
nifestó aquel deseo del Sr. Aguilera hizo os­
tentación de ningún signo de autoridad, ni el 
3r. Prieto hizo resistencia.

Luego supo al llegar al Gobiamo civil, que 
estaba detenido.

Resulta pues, que la detención se verificó 
per medio de un engaño, porque cuando una 
persona comete una falta ó un delito, no se 
la invita cortósmente á conversar con la auto 
ridad. . ,

En nombre de esa misma autoridad ofen- 
■Jida ó desacatada, sus oyentes detienen al 
que cometió la falta, dándose antes á cono-

He aquí la primera prueba de que no come­
tió falta alguna. . , * . 4 ,

Segunda prueba. Cuando el secretario deJ 
Gobierno civil le tomó declaración en el acto, 
le expuso detalladamente lo ocurrido; en cl 
fondo lo que queda dicho, y cuando después 
le manifestó deseos de hablar de este asunto 
'con el señor gobernador civil, fué conducido 
41 despacho del Sr. Aguilera, quien le dijo 
con la mayor amabilidad estas ó parecidas 
palabras:

«No tenga usted cuidado; puodo usted escri­
bir á su casa para que bc tranquilice la fami­
lia; conviene que esté usted aquí hasta las
diez ó las once.»

Escribió,y hecho esto, elmiRuioSr. Aguile­
ra le refirió lo ocurrido en la calle.

El tumulto, si tal nombre merece, terminó 
como todo el mundo sabe. La única persona 
que desde el gobierno civil fué conducida 
á la cárcel aquella misma noche, fué nuestro 
amigo y correligionario Cristino Rodríguez, 
detenido momentos antes que el Sr. Prieto.

Este y uno de nuestros compañeros de re 
dacción, también detenido, eomieron en el 
gobierno civil, y el mismo delegado Sr. Za­
bala, delante de algunas personas de la fami­
lia del Sr. Prieto y de otras extrañas á ella, 
dijo que nuestro amigo y compañero podríaOlio que uutjswu atuigu j vwu.pa.ixoi v. pwux xa,, !.... « . Hae UOT uu uuutji Bo en la rnaa, se le
irse tranquilo á SU casa, porque se le Había tan expresivas ; ¿¡gp^ró el cabrestante ai levar .hiriendo gra
detenido antes del tumulto. po™® ‘ -a»'.* vemento á un marinero y leve á otros más.

Y luego resulta que los detenidos en él fue- Desgraciadamente, por reg.a general, son - grave se ha trasladado al hospital
ron puestos en libertad, lo que celebramos que menos pueden, pero por esto mismo chafariSa- nospnai
infinito, y que lo» dos detenidos antes están « » ”»y®JI™ eSá^den'l’o'^ar.do uno m chalana» ’«’«»8 i® ®na .vino
gn la cárcel. | , , , ' * a .4 i 1 1 ^ +• ^4 ’ ya echs.d,a á pique, y oirá rí; ha ido también áHe aquí ahora los cargos que resultan con- ’ dhonrai^o corazón dol pueblo tiene esto pe- , ,,^che por cl temporal, qimpr^u
tr» nuestro amigo. . riouico sus raicea. irarépacar

CARGOS ’i Sin novedad en ¡aplaza.
Se le acusa de haber excitado d Zas masas j ® ° I En este momento, diez de la mañana, se cc-

iy de haber desobedecido á los agentes de la}---------------  h—iaigr*out----------— • lebra una conferencia con el príncipe.

Diríamos que todo esto iíeae miwha graólft, 
sí esta gracia no tuviera en la cárcel á una 
persona tan querida.

Porque, aquí de nuestras dudas;
Si desobedeció al gobernador ó á sus agen­

tes, ¿cómo es que aquél y éstos le dijeron lo 
contrario?

Si Ift declaración ante el señor secretario 
del gobierno civil no fué satisfactoria, ¿por 
qué 88 le dejó en libertvd, por qué no fué con­
ducido al juzgada de guardia, en el acto 
mismo?

Sin embargo, no sucedió así.
Pero luego, el señor juez de Palacio quo 

entiende en este gr.ave asunto, le tomó decla­
ración el .sábado 4. le dejó en libertad por el 
momento, y al día siguiente dictó el auto de 
prisión. Resultado: que el lunes por la noche 
entró en la cárcel, que en ella misma, un ex­
celente correligionario, e! Sr. García Pedrern, 
ofreció Ja fianza personal en vez de la metáli­
ca, queei señor juez se tomó algún tiempo p: - 
ra ver si psdia refermar el auto, que encontró 
motivo? para variarlo, qu-o ol abogado, señoi 
Carvajal, solicitó por escrito lo que ya se hu- 
bía negado de palabra, que tarapcco Ec acce­
dió á esta petición; que se apeló á la Audien­
cia, y que así han transcurrido veinticinco 
días de prisión preventiv.?, ocurriéndoseno? 
ahora esta otra duda: ¿si hubiera cometido 
esas faltas, sería mayor la pena?

MAS CONFUSIONES
Y aquí entramos en nuevas confusiones.
Su fianza tiene por objeto que el acusado 

.00 eluda la acción de la justicia, y todo el 
mundo sabe que por oausixa tan levos y sobr 
todo tan dudosas, á nadie se Je ocurre aban­
donar sus intereses, su hogar y su familin. 
Perdería más. mucho más

Pero no es esto sólo: hay un párrafo en Ja 
Memoria del fiscal del Supremo de 1*5 de Sep­
tiembre, que dice así:

«Las fianzas que excedan limites raeionalef' 
por su cuantía ó calidad, contradicen el sen­
cido de la ley y los tribunales á quienes toda 
cuestión de esta clase debiera serles sometí 
la. Be inspirarían en aquélla si se mostraran 
severos contra jueces desconocidos.»

Ahora bien; dada la pequenez del delito qu^ 
98 imputa á nuestro amigo, ¿no debería ser 
suficiente la fianza personal?

Por lo visto, parece que no.
Y no hay remedio, ó paga cinco mil pesetas 

y tres mil para gastos del proceso 6 en la 
cárcel estará cl hasta ?iobre.seimiento de lu 
causa (que ó mucho nos equivocamos ó eitc 
será su deseniacejJÓ hasta que se vea en juicio
oral, lo que podrá ocurrir después de paaai

prewnú" orá^HITOS cUai 
vamente.

Si mal no recordamos,, el actual ministro 
Je Gracia y Justicia en su discurso de aper­
tura de los tribunales, también recomienda 
que se tenga á los procesados el menor tiem­
po posible en prisión preventiva, porque ade­
más de irrogarlos graves perjuicios á éstos y 
á sus familias, son perjudiciales á los intere­
ses de la Hacienda.

Los dos textos citados no pueden reali­
zarse.

’ ' ’'risión de un hombre para nadie debe 
p- ^'ferente y cuando la prisión es 

ser cosa !>»■- pQp g| acaso resultara 
preventiva, esto es„ , - debe decretarse 
delincuencia, creemos qa© —qto será 
con mucha pausa y que tanto más j*~. • o 
el juez, cuanto más procure armonizarlo» 
intereses de la justicia con los del que puede 
ser muy bien objeto de una falsa acusación

La seguridad de que no pueden resarcirse 
en ninguna forma los perjuicios que causa la 
pérdida dé la libertad, es un motivo que de­
bería pesar mucho en la conciencia de los 
jueces.

JUSTICIA Y JUSTICIA
Hasta aquí los hechos y las consideracio­

nes que más inmediatamente se desprenden 
de los hechos mismos.

Pero ahora bien; como entre lo ecurrido, 
aun en oí supuesto de que fueran ciertos los 
cargos sandios que couira nuestro amigo re- 
suítan y el hecho pusitiv.i de la prisión, hay 
un abismo; el menos caviloso puede darse á 
pensar que existe el propósito deliberado de 
tener en la cárcel á una persona que por to­
dos conceptos merece fier tratado con mf»s 
justicia.

Nosotros no pedimos más.
Lo ocurrido en la calle Mayor el día 2 de 

éeté mee no merece los rigores do un pro- 
CÔ80»

Allí, cieitamente, se trató de llevar á cabo 
una nranifeRtación no autorizada; pero el he­
cho de concurrir ftl Sitio en que debía verifi­
carse no constituye deluo.

Que en el momento del tumulto se 
hecho prisiones, con más ó menos acierto, 
como sucede en casos tales, se concibe; pero 
también se cabe el resultado do’ eftas prisio­
nes. Una*ï cuan tas horas de detención y punió 
concluido.

Lo que en ese procoso se penugue, es lo 
que nadie sabe. ?

Las acu-saciones hechas contra el Sr. Prie-} El comandante del Venadito.
to son absolutamente falsas, como hemos! Llegó AZ/onso A"//con almirante y Martí- 
procurado demoptraT. xVit con-dti á Jos seño- nez Campos, que pudo dosciobarcar d'.flcil- 
res Aguilera.. M v.Lid Dáviía y Z.-xhula, y ha mente por ol temporal de Levante.
lieg.vlo el caso .!« haber ^i hCliiertad indi vi-1 Durante la noche ha refrescado, enerando 
dual, si el .sosh'go de Us familias y el perjuí- mar muy gruesa, que ha obligado, al amane­
ció de los intereses pa' íit.ulcr =5, pueden es- ; cer, á absutlonar el fondeadero a doce buques 
tar á merced deJ caoricno de unas cuentas que ostab m en él, entre ellos el ¿an Agustín, 
personas ír/.ex'eq,adas en extraviará la jus- ; con Jos regimientos que no han podido dos- 
ticia. } embarcar. 1

A la justicia que debe ser el amparo do lot Sólo queda en la rada este buquo, aguan- 
quo so atropella con una insistencia verdad©- tándome con un ancla y sobr.s la máquina ha- 
ramente cruel en lapers- ua de nuestro que- (hiendo partido al amanecor Ja cadena que te- 
rido amigo. nía firme el ancla de la Gerona, que me dejó

PKttA mvpr T71R í hace quince cías.
T » ...xrinnr.:zr:'ari77 ' it onto í ^1 Cuba y Luz-in han salido para Chafari-

unida á su fundador, agradécelas ^-anifesta- también, al parecer, para
cíones de cariño que le tributan Jos repubü- ® nno o-.ua «vop nono punfo •ranos de Madrid acudiendo á la cárcel v los ! Temprano, que ^aiió ajer para Chafan canos do Ma irid acu iienao a la cárcel y ios ? poderse aguantar en la rada, se le

lA GVEKE
La llegada del general MarÜúo- 

Gampos.—La Admlfiistraclón tow 
litar.—Actitud do los riffeños.
Los telegramM anuncian la llegada del ge­

neral en jefe, y como esto es lo que deseaban 
las tropas, nos explicamos Ja satisfacción de 
que están poseídas. Un ejército no puede 
sostenerse mucho tiempo en la situación du­
dosa en que el nuestro se encontraba por las 
vacilaciones de e.ste Gobierno, empeñado en 
dirigir los destinos dol país contra viento y 
marea.

Muchas veces lo hemos dicho: el ejército 
ftspañol e« ei más disciplinado del mundo. 
Otro cualquiera no habría permanecido tanto 
tiempo, no á la defensiva, sino dejándose 
ofender impunemente. La prueba á que le h» 
sometido el ministro de la Guerra, ha sido 
cruel. Tanto como la que el Ministerio fusio- 
nisia, con sus desaciertos y sus escánd.alcs, 
hace sufrir á todo el país.

En vano han pedido los periódicos milita­
res con gran insistencia una completa reor­
ganización del cuerpo administrativo del 
ejército.

Está dotado de una oficialidad brillante y 
celosa, pero la falta absoluta de elementos 
hace casi inútiles esas condiciones que con 
gusto reconocemos.

A toda prisa y probablemente á todo coste, 
se está adquiriendo en Madrid el ganado que 
el cuerpo necesita pan-- atender á las necesi­
dades del ejército en ca’S'p.'ma..

Si á esto se agrega la falta del materiar 
propio del cuerpo de administración, se com­
prenderá fácilmente las dificultades que el 
general en jefe ha de encontrar para move- 
el ejército en un territorio falto do todo gél 
ñero de recursos.

Si d£taS'duFa& lecciones so aprovecharan, 
no se habría perdícRrtodo. Pero volveremos 
luego al sistema de las econoTni^ikcontrapro- 
ducentej. *

« *
Discútese en Madrid con mucho calor la 

actitud de los riffeños, y mientras unos creer 
que al tener noticia de las fuerzas preparadar 
para caer sobre ellos se retiraran al interior, 
otros opinan que esperarán en sus trlnche- 

á défcnílQjr¿jB_iii¿pio acostum-

Nosotros votamos con los últimos.
Pero aun suponiendo que aquellos tuvieran 

razón, debería el ejércit.» perseguirlos y ca­
zarlo» en sus últimas guaridas, sin perjuicio 
de destruir á su paso cuanto encontrara para 
que el recuerdo del escarmiento fuese du­
rable.

Dentro de pocos días, porque el general 
Martínez Campos necesitará algunos para 
organizar los dos cuerpos de ejército, sabre­
mos todos á qué atenernos.

Otra conferencia
El general Martínez Campos envió ayer un 

recado al hermano del sultán, notificándole 
que inmediatamente iban á empezar las ope­
raciones.

nenas recibió este recado Muley Araaf,
"a entrevista con el general Martl- 

solimtO - qg ¡Q concedida.
nez Campos, Hq la mañana salió 

Poco antea de las diez. ¿ MeJi- 
el príncipe de su campo dîrîgiénav», 
lia, donde le esperaba el general Mani»»^ 
Campos, acompañado de numeroso Estado 
mayor, y escoltado por los dragones de San- 
tiago.

En el Mantelete se había levantado una 
tienda, donde penetraron el general Martínez 
Campos, Muley Araaf, el general Maclas, ei 
bajá del campó y un intérprete.

La conferencia duró más de una hora, y 
casi todo el Lempo la invirtió Muley Araaf 
en pedir una y otra vez que se suspendan 
las operaciones hasta que el sultán llegue ai 
Riíf y paeda intervenir personalmente en la 
sumisión de las kábilas.

El genor-al Martínez Campos niégase á 
teda concesión, contestando en e'ítos térmi­
nos.'

tEl ávito de que voy á comenzar las ope- 
raeiones—dijo el gonerul Martínez Campos 
—os lo he pasado, correspondiendo á nurs- 
tras explícitas y reiteradas manifestaciones 
de amistad hacia España, y á vuestros <!•»- 
«nos de refugiaros en nuestro campo, si las 

. . . I kábilas os JÍegabati ft desacatar.
hubieran | Tomad, pues, vuestras precauciones, por 

’ que yo tengo formada mi resolución, y sobre 
; ella es inútil cuanto me digáis.»
¡ A las doce terminó la entrevista y Muley 
' Arasf volvióse á Frajana.

(TELEGRAMA OFICIAL)
Melilla 20 (11 m.)

Agregado dlplo^üát'co
El ministro residente, D. Luis del Arce, 

jefe de Id sección de política de Africa, en el 
ministeria de Estado, ha .sidç agregado al 
cuartel genuraf para, entender en los trabajos 
de cancillería que Je encomienJe el general 
Martínez Campos.

El Sr. del Arco salió ayer coil dirección á 
Málaga y Malilla, y le acompaña, «o calidad 
de secretario, el dó legación D. P.ablo Soler y 
Guardiola.

Revista do las tropas
En cuanto el general Martínez Campoalle­

gó á Melilla, montó á caballe y R'3 dirigié A 
revistar las tropas en los catiipamento?.

Los soldados, jefes y oíic a eshicieun una 
cariñosa ovación al gen:;i.ai en jefe, aplau­
diéndolo y vitoreándole con ludc-siasui'j

La tardo la dr-dicó el general á iiiSpeccio- 
nar las fortificaciones, visiranJ.-) los fuertes 
y dando las órdenes necesai¡a? para que in­
mediatamente quedara íerir.’¡nade el arLl ado 
do los fortines.

Hospital flotante
El ministro da la Guerra contratará un bu­

que de la Compañía Trasatlántica para hós- 
nital flotante de heridos de Africa, y ha acep- 
tán'o servicios de una lirigado sanitaria ne 
Marinât compues’a de tres médicos, con el 
número néCc<'i’io de practicantcH y enferme­
ros. Al frente ¿Ao’icho buque ha sida d st. na- 
do el ilustrado teniefiío desavío D. l iro Iba­
rra, ayudante del general Pasquín.

El buque llev.nrá á su bordoSt^'» e* mate­
rial necesario para el importanti' servicio 
que va á prestar, hamacas, sillones lÍ3c¿ard, 
mochilas de curación, etc., etc , y adaniAsf de 
la dotación que la Trasatlántica tiene obliga­
ción de snsionor; la dotación oficial se com­
pondrá de un teniputo de navio, que tendrá el 
mando del buque, un contad-r de fragata, 
tres médicos do la armada, un capellán, seis 
practicantes, ÍIO marineros y 10 enfermeros.

Serán de cuenta de la Compañía Trasatlán- 
troalas cuentas do abono de raciones extra- 
ordiuafTavv-vipog generosos y consumo de 
agua dulce paráT^^korvicio de 1-a enfermería, 
según prescripción facdtmtiva.

K1 carbón y loa lubrificantes para las má­
quinas por cuenta do la Marina,

Es condición inrUspensable, reclamada por 
la comisión oficial que ha de roccnocer el 
buque, compucfita de un jefe de Ja armada, 
un ingeniero naval ,v nn médico que el b;'pco- 
hospita! tenga e! calado necesario para acer- 
car!»e «á losihuellos de Cádiz, Málaga .v Alge­
ciras y un an lar que no sea menor de diez 
milla.s por hora.

Chinchilla y Primo da Rivera
Los generales Chinchilla y Primo de Rive» 

ra y las fuerzas quo iban A emb.arcar ayer en 
Málaga, no pudieron realizar su propósito á 
causa del temporal.

GompUoaoionoB posibles
He aquí Jo que, sobre las futuras complica­

ciones que pueden ocurrir, dice El Correo Ss-' 
pañol, de Orán:

«No esjo peor ol contingente de fuerzas que 
los riííeños han recibido de lo« argelinos.

Suponemos más el auxilio de víveres que 
por esta parto reciben, auxilio importante 
que, de.no existir, traerla á los del Riff una 
grave complicación.

Lo numeroso de las huestes reunidas agran- 
el conflicto quo desde luego existiría si 

dflflidfl ABi.-. ^‘■bntera de Argelia no recibieran 
toda clase de lo mismo 
pueden consistir eu boca que 
de g(i*-rra.

Las kábilas del Muluys, armadas y en gue­
rra contra España, pueden á la una 
grave complicación para Francia en osla co­
lonia.

Ya 61 Gobierno ha ordenado 1& mayor vigi­
lancia al gobernador militar dé Oran, según 
leemos en los periódicos franceses.

Hay gran confianza, por boy, en las decla­
raciones de Ja prensa extranjera, respetando 
nuestra actitud y reconociendo nuestro dere­
cho, á pedir explicaciones 6 lomar venganza 
de Us salvajadas deJ Riíf,

Dúeno; pero conviene no oRidar una se­
gunda y es; que nos recemiendan pro­
cedamos conaotiviilad antes de que pueda ar­
marse algún otro.lio.

No esiéría demás que nuestro Gobierno 
provocase gestiones amistosas con el de 
Francia para evitar que Nemours, una ciu­
dad de Francia, nue.*’tra «miga, sea el merca­
do oficial de las salvajes kábilas dol Riff ¡»

En una correspondencia c^uc desde Tánger 
envían á un pe riódico de Alicante, encontra­
mos la siguiente noticia;

«Las kábilas limítrofes á Casa Blanca se 
han unido para combatir.

Los campos de aquella región están aban­
donados y se perderán la coîjeçha y las la­
bores.»

¿Un olvido?
Dice El f.'ia:
«Por conducto qua nos merece crédito he­

mos sabido que en el campamento de Cara- 
banchel oxisten más do ineuio millón de car­
tuchos Maüsser.

Como entre el maremagnum de problemas 
y asuntos que han pasado y pasan por el ce­
rebro del rainibUo d« la Guerra es posible que 
haya olvidado la pxipt’ ncia de esos cartu­
chos, so lo recordamos, crayendoque pueden 
ser utilizados en M-dilla, á trueque de quo no 
agradezcan los riífeños 1.a buena memoria.»

L -s kvbllas de Tetuan ’
Notici.as recibí-las de Ceuta afirman que las 

kábilas inmediatas á Tetuán, k© han puesto 
en marcha, dirigiúndosc á aumentar los con­
tingentes del Riíf.

Veintí^ris generales
Hó aquí la lista de "generales destinados 

hasta ahora á Meliila.
Capitán general: Martínez Campoet.
Tenientes ceneralos: Primo d" y

Cbi.mbüla.
Goheralivii de división: Macla?, B'-rriz, Me- 

■ lia. Ortega y Salcedo.
Generales de brig.rda y 8S)milados:prtega,
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Monroy, Castillejos, Rey, Linares, Rivera, 
Aznar, Luque, Arólas, Molins, Echagüe, Ce­
rezo, Merlo, Salinas, Castro Franco, Alcán­
tara y Oliver, Herrera Dávila, Peña.

ïotal, 2ü generales.
La diplomacia europea enTasger
En los actuales momentos, en que tanta 

importancia tienen para nosotros cuantos 
asuntos ee relacionan con Marruecos, y 
todo, los que dicen relación con ’^cgsRones 
diplomáticas, no estará '^etcás recordar la 
atención con que n?¿ra7ílos Gobiernos do Eu­
ropa el desemn^flQ ¿g ¡gg cargos diplomáticos 

que éstos han de tener para el bup;, servicÍQ ¿q g^g respectivas naciones.
^-ransia,—Cuando no ha tenido en Tanger 

fcinistros que supieran el árabe, como M. Ti­
ssot, ó que procedieran do la carrera de in­
térpretes y fueran, por consiguiente, consu­
mados arabistas, como M. Ferraud, ha cuida­
do de mantener agregados á su Legación en 
dicho imperio á intérpretes antiguos, muy 
versados y muy expertos en la lengua y las 
eostumbres de aquel pals.

ïnÿlaterra~-E,6la. nación obligó á su minis­
tro sir Johh H.iy Drumond Hay á servir en 
Marruecos algunos años más de los que la 
ley inglesa lo permita, antes de acceder a sus 
deseos ae ¡ubíiarle. Sir John, como hijo del 
antiguo consul de la Gran Bretaña en T&n-

rota á nuestros más distinguidos fusiouistas 
para el logro de sus bastardas ambiciones y 
para prorrogar todo el tiempo liumauamente 
posible BU estancia en las esferas del po'-' • I

Conste, pues, que el patrM^^ ebio^es 
para nuestros'politico^, ,a íháhcxra con que

YbrgOSzósas debilidad'-s.
'jenárán aoajo las caretas »

De La Spoca:
«Nada más natural, nada más humano que 

las precipitadas ansias y el mal encubierto re­
gocijo con que los órganos de la situación, po­
cos días ha desmayados y afligidos, so abra­
can, cou frenéticos ardores, á la ti'ccu.a poti­
nca, ansiosos de salvar del Daufr«gio, á quo 
torpes pilotos la han conducido, la nave del 
Gobierno.

¿Es leal proclamar la tregua politica para 
intentar, durante el armisticio, la destrucción 
del poder? ¿Se pretende encadenar, invocan­
do pretextos de patriotismo, la acción de ia 
natural defensa que á tan inauditos, ciegos _v 
desatentados atropellos han de oponer los in­
tereses legitime? de las p.^oducciones nacio­
nales, y en tod.a su extensión y con todas í^us 
fuerzas, con sus cncrgi.os 3’ su.? medios, el

Fn de Sagaeta
Los telegramas recibido» ayer en los mi­

nisterios de Guerra y Marina dieron ocasión 
á que los miniMros se reunieran en Consejo.

Leyéronse los telegramas dando cuenta de 
la conferencia celebrada por el general Mar­
tínez Campos con el hermano del sultán.

De Jo tratado en la citada conferencia, así 
coiuo do la contestación 4nl general Martí­
nez Campos, damos ex;ea»a notieia en atro 
lugar.

El ministro de Ja Guerra leyó otro telegra­
ma del general en jefe pidiendo el envío de 
algunos elemento» para ni comienzo de l is 
operaciones.

La ley de ascensos
Después 33 ocupó el Consejo, con gran ex­

tensión, de las rdccmpensas que habían de 
concederse á los jefe? y oficiales que S3 ha­
gan acreedores á ellas en las próximas ope- 
raciooes.

Después de dur Iccthra á ía vigente ley de 
Consumo.-^ convinieron los ministros en ia

política exterior é interior, y los que para dar 
cuenta del estado de los asuntos de su depar­
tamento pronunciaron cada ministro. D *3* 
puós firmó las disposiciones acordadas en el 
Consejo de anoche.

El Consejo terminó á las doce.
- ----- —-------- -  ■usa» g o u ------ --------------------

La revolución brasileña
(POR TELEGRAFO)

Lo que dice el Gobierno del Brasil 
París 29.

El Sr. Guanabara, d^degado especial uel 
Gobierno brasileño en Europa, nos dirige el

presidente del Consejo de la woRapq^ . 
liana »

La influenza
\Víesbaden 29,—Cal cútanse en diez i 

senas las atacadas por la mfuema enU^ 
viñeta del Hesse rebano, siendo taiBbjjS,,^’ 
merosos los casos de dicha eníerinedai3 
Ducado de Nassau. ’•

Los anarquistas
Berlin 30.—El examen hecho por loa ni< 

eos ha demostrado que en el caso dek^ 
hecho explosión las cajas enviadas de.sdec* 
leans al emperador y al canciller no hu|¡. 
podido causar ningún daño de importa-'*?

Guillermo 11 al enterarse dei 
dichas indagaciones, no pudo, según dir.? 
ocultar su sonrisa, y dijo á sus írnimon 5. 
en todo esto no había sino una brornade¿l 
género, de la que nadie debía preocuparg?

Inglaterra
Loñdree 30.—La lórmula adoptada par, 

¡nombramiento del general Martínez

telegrama siguiente:
«He telegrafiado á loé gobernadores de los 

Estadas de Pernambuco y Pará las üótiCiaíí 
dadas porol periódico The Tim^s dé ayer, en 
que 80 afirma bajo la palabra de su corr. „ ,.t x’-inm
ponsal en Montevideo, quo estos do» grande?i no CómO jsl® del cuerpo expedicionario,, 
Estados se habían adherid© á los insurr- e-J Melilla, sino del ejército de operaciones 
ttja, I Africa, es objetó de animados comenurioj.

La respuesta del gobernador da Pernám-SJoa círculos parlamelTiatios.
- - ■ . . Otro buque rusoLa respuesta del gobernador da Hernam- 

buco no lia llegado todavía; pero he aquí el 
texto literal del despacho enviado por el se- .......... ------------- -------- —
ñor Lauro Sodre, goberna-’ior de Pará en 33 hecha á estos astilleros por el contralmiru, 
de Noviembre, á nueve.y treinta y pUso ¡te Sr. Hackaroff, se anuncia que va áemp. 
minutos de la noche.

Lanoticia de Ja adhesión del Estado de

partido conservador?¿Pudfáéxte, Con tregua|----- -—„*tcruu iua «íuubwub ç>n
ó sin ella, presenciar indiferente, ni loíei -út? imposibilidad de llevarla rigurosameste á la 
silencioso seirej‘.mes funestos ataques ái práctica a?íé?úiiaa3oé momentos, 
cuanto constituvé nuestra riqueza naciopa^ nstêîmina, por ejemplo, que la oonessión 
y sus propios, firmes, provechos*^^ y sáha-- de empleos hasta ei do capitán, por méritos 
dores principios? ' i de guerra, habrán de acordarlo en Asambíeai —

Pero es ÔÔhip^cia Ía ceguedad del Go-' todo» los oficiales del cuerpo á que pertenece JPara á -os insurrectos es complétame.
' .-«-o®, que en lo» Instantes mismos en año, ; el que ha «ido considsrado derecho á !-«. jfa^a. +onfaHvo rAvnlnrima’ Ja

,,, ---'-cadáver galvanizado pur la acción eléctrica ; dístiacióa, v que el empleo de coronel
- .-«iiiíOS del Î de un foco poderoso de vide, totalmente ajo* ■ brán do decidirlo, en idéntica forma, tooosí 

icS reunió tam- no á éi, siente movimicntog opilénticos que los generales de ia división á que correspoa- 
. Tr.-.v . z-,----- A, . . . . . . ' bí: j e- da el favf recido, á las cu aren la y ocho hora^í

.<-/ Tíviv, j vviiíu pf>r. para eu de haberse realizaio el h<:eho de arma? oE j3-
prolongada agonía, promueve y agita hon-'as to de Ja propuesta. . . , , .
cuestiones de interés uíic’.onaJ, que periurban 1 El problema era de difícil solución, pues ue 
V alarman ciuda'de? y pueblo», campos y la- juna part.? existe la obligación ineludible de 
ïîeres; que han menester, para ser trata-'as . premiar á ¿iquollos que se distingan en 10? 
como à todo» conviene, profundo ©Hudio, campos de batalla, y do otro hay Ja imponi- 
apacible calma, frías serenidades y Gobier-. bilidad de faltar á una ley que ha sid<5 votada 
nos fuortea y robustos que á su autoridad on Cortes. ,
propia sumen y acompañen la autoridad su-j Respecto ud este último punto, huoo uaa- 
proma, que da la defensa justa y racional de • nlmidad de criterio, acordando los ministros 
• ’ • ■ • i el respeto perfecto á id est-abiecido; pero co-

, * imo en muchos casos pueden referirse las
LA PRISIÓN DE EMILIO PRISTO • recompensas á condiciones reglamentarias, 

De nuestro querido colega Las uominiealés *1 Gobierno acordó que, siempre que ocurra 
copiamos el siguiente suelto que de todas va- ’ alguna duda respecto á la aplicación de ¡a 
ras le agradecemos en nombre de nuestro i^y, se eleve consulta al Consejo de Estado 
“jpara que indique el procedimiento que se 

«Aún está en ía cárcel el dignísimo y heroi- > seguir.
co militar Emilio Prieto, mártir de sus erra-n- Faottltadss ampUss

Es preciso qu-o en ia primera elección ptr-l También se discutió con bastante am^iiud 
•-1 A — __ A-------------lla conveniencia ns que el Gobierno comv ji-

case al general Martínez Campos las instruo- 
J ciones que juzgase convenientes, respecto al 

, lus-i.ttki-.a. ut- ti« .zT* * f^spócto polltico de iss operscioues que ven á
I le hacen Unco ios motSíquico». " í empezar en Mehíla v «« decidió, por úRimo,

xïl Directorio republicano, defensor nato de! JI’*® había necesidad de dar mayores 1 ------- «0 T-» u mábsninn' in
los hombres que batallan en primera ihj^K.itrttCCiones al çsneral en pues éeW á su descubrir los expedidores de la máquina in- 
como Prieto, por la República, cumple j.-ri-i pa^ó por Madrid, había examinado toda -ft ifernal, remuida á Berlín.
pulsar este acto de justicia, Al que se ve pH- P®’,^^« documen.al <.« las negociaciones con el | Hallazgo Importante
mero en los peligro? hay que ponerle tamb;-ó-í i ®'^hán de Marruecos y coñocía, por consc-i 29.—En virtud de las pesquisas
el primero entre Jos honores. í cuencla, eJ pensamiento del Mmi^eno. | la noche última por la policía en

Los servicio? einineutes de Emilio Prieto j Itivostido el general Martínez "^Laga de un individuo, señalado ©orno sospe-
6xig.3n también una recompensa oxcepci.-j-:«'^Pho voto de confianza para I ¡-a descubierto un túnel de 20íiio-
nal. .l«ppêTàoIûùéfideg-dêm se rç-flere, no longitud, y en el fondo del misr-ae

Nosotros no dudamos que p’ iéfátura r#*- i w«?árse!e asimismo para la Cüéfetioñ m-, „ ^rietaies destinados á la fabricae ón
ción, ai euinente araí-ista Sr G«nti!e, que de j publicana lo toma á ^^hpeño hasta el punto i tern.acional, ajustándose, J Pg dinamita Y cajas de hojadebda.

■ " al óo'incimisnio del d® ir en Per- <1 nrAnisn atoiinna .íe marcha que en el asunto se ha propuesto .ne- aeainamiia, uoo» , _. ai oojocxJueHvu ■^«*1. , ..una, si es preciso, aigunos ne rUS , i Como oonsecuencia de
íki dn líis rtAPRona'A v ■ á trabajar la elección, ésta será .ne- ; Gaoins.e. j detenidos tres individuos.

gura en casi to ia? partes. 1 Nuestros VíOOS | t —
El partido republi -ano tiene que hacer algo j Ei ministro de Fomento dió cuenta de un peritos.

y pronto para sacar de la cárcel á Eariiojpropósito de abrir un mercado à nuestrosl SI parlaniinwO. utgea mfsaiv 
Prieto. I vinos en Jos Estados Unidos, donde cree que I iatarnaclonales.

Que no vea el país que á un hombre que ha ■ pueden tener ventajosa colocación. | Berlín 29.—El armero encargada de abrir
sac.rificado una posición brillsnte y ha cx-l En la Memoria de que dió .lectura en el C-.;a*Í las cajzxs explosivas enviadas al emperador 
pueito 8U vida en lo» combates por defender Jsejo, el Sr. Moret prepone la creación en ¡y al canciller general Capnvivi, bu, manif*’.?- 
ía República, se le contempla, con loa bracos ¡Nueva York de uua estáíióa enotécnica.; el itado la creencia de que el detonador de U» 
cruzado», mstido eaía cái’cel, sin hacer a= .la|nombramiento de cónsu’es honorarios en 'asimismas carecía de ía fuerza necesaria piica 
por sacarle de ella. : ciudades importantes ds la gran República | producir la explosión.

Se tendría derecho á nens^r qu-? el ser ti I americana, donde no existe aquel agente co- ! Continúa la prenea periódica ocupánd-use 
miento de justicia y de solidaridad estaba ¡ mercial; utilizar los servicios de la Compañía | preferentemente en el asunto de l&s cajas 
embotado en el partido répubüc&ncD.s {Trasatlántica para que sus representantes ¡explosivas y pidiendo coa casi absoluta un-i 

. ___ ’tengan muestrarios da nuestros vinos comu- nlmidad la adopción do medidas represivas
n^'ik*«Mi ■« " - * nes; comisionar agentes españoles para que | ¿e carácter excepcional que impidan la re-

estudien en California les medios de mejorar j petición de tan criminales atentados.' 
con los nuestros por el coupage los vinos dei | gn las oeffera» del Gobierno no se ha seña 
país, y otros medios eficaces, encaminados ¡lado, sin embargo, ninguna emoción.
ai laudable fin que el ministro da Fomento j En la sesión celebrada hoy por el Reichs- 
persigue, Itág (Parlamento alemán), el presidente del

El Consejo aprobó todos los extremos que |mismo ha pronunciado un discurso de toros 
abarca el trabajo del Sr. Moret, j enérgicos, manifestando la indignación que

La comisión nombrada para entender sobre | ha producido á la opinión el atentado contra 
este proyecto, la^formarán los Sres. Dupuy | el emperador GuiJlermo, así como el senti- 
Üe Lome y Vera. | miesto de que aún sean posibles en el gradó j

Las tarifas dí forrccarrliea ¡de civilización alcanzado Jos repugnante?
La Compañía ferreviaria, en vista de laí | crimen©» á que recurre el anarquismo eos- 

grandes diferencias quo por el alza de loaímopoiita. Las frases del presidente han sido 
cambios habrán de satisfacer á las obligacio-1 acogida? con generalé? y prolongados aplsu- 
nes domiciliadas en el extranjero, cuya dife-* sos.—Feóra.
rencia asciende á ocho millones ds péselas, I  _____ ___ rear-o?-? -—-----------
han solicitado la adopción del proyecto que» ' ... _ ______ _____________________ _

“p“'iSERVICI0TELE6RAFIG0
Comb este proyecto al ser presentado á la? ¡

Cortes por el Gabinete Cánovas, fué ruda-1 {Ce la AgeneidlFabra)
mente combatido por el Sr. Gamazo, éstej —
sostuvo ea el Consej o d e anoche, que la cues 4 Los Ingleses
tió.ft qus se deriva del alza de Jo-? cambios, | Las Palmas 2^ (recibido por el cable de la 
es un asunto á resolver entre las Campania,? ¡Comnañía Nacional Española).
.y sus obligacionista?, con independencia ah-’ ” “...................... ’ ' '
goiuta de Ja acción del Gobierno.

ger» 6n donue nació 6 hizo toda su carrera, 
ha contado para que su práctico Gobierno le 
conservara toda la vida en aquel puesto, con 
el mérite, entra otro, de saber eí árabe, tener 
grande influencia persona! y u.u perfecto 
Tiocimiento de los hombres y a*'
pate. Estai migaascondicin;,, ......................„ „„„
men su sucesor, sir ^yniiana Kirby Green,île inspiran la cenci--»nc¡a de su debí! y efím 
que murió en Ia ^jiH^ad de Marruecos a prtu- ro vivit, y pide, como graci.*?, pf>r, para ! 
cipios de 18b i, durante el desempeño de tn.^t H ’ ® a. 1 ,
embajada ^erca del sultán.

Cuando al Gobierno inglés so vid precisado 
á sustituir á estos dos ministros, tuvo espe­
cial cuidado de mantener al lado de sus nue-
voíi plenipotenciarios áMr. 'Á’hite, que habla 
bl árabe y ha hecho su apreudizaie .sirviendo 
á las órdenes de sir John y sir William, y ai 
indo do su padre, á quien sustituyó en el CAr- _ _ ...____ ............,v.,,
go de cónsul de la Gran Bretaña, cuya nación todas las conveniencias patrias,9 
representa durante ia ausencia de sus jefes*" 
El ministro actual de esta potencia, sir Er­
nest Sato-viq procede también de la carrera do 
intérpretes.

A¿sman¿a.—-Envió de ministro á Marruecos, 
á un antiguo cónsul general en Siria, M \Vo- ! ftrnigo: 

que hablaba biea el árabe y conocía el «Aún 
mQúo de tratar á aqueiJa gente.

Al jubilar á M. Weber, nombró para susti- ques republicanos, 
tuirle al primer intérprete de la embajada 7““'' ~ ’ '
alemana en Constantinopla, M. Testa; ctal de diputados que haya en cualquier dis

Durante la gestión de estos dos núBtstros ®8pana ae elija á Emilio Prieto p;
destinó en caiidad do intérprete al Sr. Malha- á cubierto, cou la investidura pas...
meh, el cual, como natural de Béiruth, habla ’ mentarla, de las ruines persecuciones de
y escribe con elegancia^i árabe, y pudo, aa 
los años que lleva dç agregado á la legació.n 
en Tánger, adc^/fji. ja práctica y la experi?n 
cía necesa^aí," y que tanto facilita la niis ón 
de Jos 'iiiiugtros"alemanes en Marruecos.

Conservó de ministro plenipoten-
íjíário ai Sr Scovasso, el cu.al empezó en 
Tánger su carrera deade vicecónsul El <?ro- 
bierno italiano tuvo el buen acuerdo de envi ir.
durante la gestión del Sr. Scovasso, y en ca­
lidad de intérprete agregado á aquella Le^.a-

este modo logró añadí: 
idioma, que ya. poseía, el de las persona'! v 
Cósas de Marrueco?, que tanto ah

ministro de ItaV-, w'Canta'ia- 
111. El Sr. Gentile es l^^y intérprete y secreta­
rio de la, Legacía italiana, que gerenta en la 
ausencia d.i,. referido Sr. Cantagalli.

Portugal,—El actual ministro y decano del 
Cuerpo diplomático es el Sr. Coloco, hijo del 
antiguo cónsul general lusitano en Tánger, 
èû donde ha n.acido y hecho toda su carrera. 
Excusado parece, por lo mismo, decir que 
tiene muchas relacioíiee y grande influeni ia 
en el país cuyo idioma posee, asi como ta'a- 
Dién lo experiencia y práctica que ha adqui- 
nco y sabe utilizar en provecho de la nación 
que tan dignamente representa.

Telógrama
i/lálaga 29.—(De nuestro corresponsai espe 

eial Sr. Alas).
El batallón cazadores de Puerto Rico Sale 

para Melilla en el vapor ¿iagunto. Los gene­
rales P)"mo de Rivera, Chinchilla y Ortega 
con su Estado mayor, ae embarcarán mañana 
eiHos vapores que se aguardan. '

Témese que ei fuerte Levante que reina di­
ficulte el arribo do dichos buques á Melilla.— 
Pab^a.

CRISIS EiN FRANCIA
(POR TELÉGRAFO)

pero que fié sofocada ínrnedieincBte.
NegooUoiones para la paz

Buenos A ins 20
Se han recibido noticias del Brasil que pa­

recen indicar la posibilidad de una solución 
en la prob ngada y sangrienta lucha que en 
dicha República se sostiene

SegiLn las mismas, el presidente Peixi'to, 
persuadido de la imposibilidad de dominsr la 

¡rebelión, que con tales elementos cuenta ye, 
trata actualmente de emprender algunas 
tiones para asgoelar een Jos Insurrecto*^ la 
paz.

Los insurrectos de Desterro se han apode­
rado de Cuvitiba (capital de! Estado de Para­
ná, sobre el río Iguana, á 755 kilómetros de 
Río Janeiro).—Faóru.

(por TSLÉGRA.P'.,

si atentado contra el emperador
Gaillerí».o —No parecaa.
Oríeana 29.--La policía no ba conseguido 

hasta ahora encontrar una pista segura pera

La Se^ve HO.—A. consecuencia de la v¡¡« M t* n ctii I I Z) r*(^Q FiAl* aI

zarse la construcción do un gran cruceroC 
cuenta del Gobierno ruso.

El cóPra
Tehiran 28 (recibido el 3l).

Según informas recibidos en los centnmi 
cíales de esta capital, el cólera, haesusv, 
en la semana última unos 800 fallecimi«jj 
en todas las provincias de Persia.

Austria
We«a30.—En los círculos más &llegaj„ 

á la corte imperial se asegura que el emj, 
rador Francisco José persiste por ahora f 
su propósito, ya antiguó, de no devolver 
sonalmente al rey_ Humberto la visita 
éste le hizo hace años.

Por más quo el emperador no pongjj 
duda las tendencias francorusas de la scia
política de León XIII sin embargo, creesi. : 
se debe ésta más bien á las necesidad^';! 
defensa creadas al Pontificado por la actíE 
hostil de ministros como el Sr. Crispi, que- 
á una antipatía resuelta hacia la polífe 
austroalemana. El emperador no quien 
nues, ^dar mayores motivos de disgugioi 
Pontífice, esperando que la corrección des. 
actitud personal disminuirá paulatinaceeK 
la tensión de relaciones entre el Vaticano; 
la Triple Alianza.

La bancarrota
Roma 30.—La situación financiera d*» en 

plaza acaba de agravarse. El Crédito Mi­
liario Italiano ha tenido que hacer suspentíí 
de pagos por no haber podido pactar c«Ui 
Banco Nacional el arreglo que en un print 
pio se había proyectado entre ambos. Muehs 
son las familias de la aristocracia cu>oíii 
tereses se ven gravemente comprometiáji 
por esta catástrofe.

LosGob'ïrgo
Til?'!a 30.—La prensa se ocupa con preli, 

rencia de! discurso pronunciado en Sofiap? 
el príncipe Fernando de Cnburgo al recie; 
los restos mortales del malogrado prlnc!;
Alejandro de Battemberg Se comentamei, 
la frase en que el soberano da Bulgaria «

¿^^’cubnmie.'KO «alza al difunto por haberse mostrado fieli
la amüStftd con Austria.

Gaceta
La de hoy contiene las siguiente» disp» 

clones: , , ...,
PRESIDENCIA.—Real orden disponiitó 

que la autoridad á quien corresponda, reciii 
corte en su respectiva provincia, Iss díaíK’ 
halados para ello. ,

GRACIA Y JUSTICIA.—Reales deeretoíH 
personal v de indulto.

GUERRA.—Los reales decretos que pw 
camos anoche.

GOBSRNACION.-Real decreto autorij 
do el pliego de condiciones para el esw» 
cimiento de un cable telegráfico 
desde Ceuta al Peñón de Veloz da la 
mera. ___ _

;

— ----
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SEGUIMOS COPIANDO
De n Correo Í^UiíQf'.
«El Sr. López Domínguez, convencido por 

s.us COFapaneros de Gabinete de que tan dis- 
Iparatada era su pretensión de ir á Melilla, 
como inoportuna su salida del Ministerio, re­
nuncia á ambas soluciones y acepta la que 
nadie esperaba, quedando en situación desai 
radísima y siendo blanco do toda clase de 
«enp’iras.

lEs un sacrificio de amor propio lo que ha 
hecho obrando así? no; lo que ha sacrificado 
es su reputación de hombre de gobierno y su 
prestigio de general, que comprometidos dejó 
al establecerla imprudente disyuntiva.

AI demostrarle que otro general puede di­
rigir la campaña tan bien ó mejor que él, 
queda en triste situación ante el ejercito.

Al convencerle de que debe seguir en el 
ministerio, oueda en ridículo ante el país.

Y al sacrificarse, por último, no marchan­
do á su casa como ofreció, realiza un acto 
que le anula como político »

De fíl Siglo'.
«iQuién puede pretender sin pecar de necio 

que la nación ha de volver á este ministerio 
su confianza? ¿Da dónde le va á venir ía vir­
tud del acierio de que hasta ahora ha careci­
do? ¿Acaso do la inmensa y definitiva derrota 
que se propinó el ministerio en la noche del 
sáh-ado puede ser motivo para mayores con­
sideraciones que las que hasta aquí se le han 
guardado?»

De i.a Correspondeneio Militar:
«Estamos tocando las nefastas, las ineludi­

bles consecuencias del proceder torpe y des­
atinado con que han procedido nuestras fa­
mosas notabilidades gubernativas; doloroso 
es decirlo, pero es cierto; hay una gran tem­
pestad «á la vista, y de todas sus amenaza.?, 
de todos sus peligros tiene la culpa el Gobier­
no, desgobernado, que por niioetra desgracia 
y para nuestra desdicha soporlamos.

Aceptó Spuller.—La formación
Paris 30 (6,42 m), 

— (12.151).
Circula como cierto lanoticia de que M. Sou­

lier ha ofrecido la cartera de Negocios E.x- 
tranjeros á Mr. Constans. -• "

Mr. Kugenio Spuller acepté el encargo de 
formar ministerio. Dícese'que le han prome­
tido su concurso Mr. Raynal, para el minis­
terio de! Interior, y Mr.Burdeau paro el de 
Hacienda.—Faóra.

El g nersl Mertínez Campos no debe reci­
bir f'tr-'is órdenes, no debe tomar en conside 
ración otros deseos que las órdenes y loa de­
seos de la nación española, que lo ha dado la 
más l'rilb.nl ' recompensa qm pudiera de- 
seor p,ir sus méritos, la comisión de sacar á 
s-dvo su Irmor comprometido por Ja inepti­
tud y por La debilidad incalificable de 'los 
homl'res—aniof,—de los hombres que 
toda'ía per nuestra desdicha y para nuestra 
vergüenza no.? gobiernan.

El patriotismo es la frase que sirve de ca-

Emprendida por la Administración de Eií 
Idkal la ardua tarea de reorganizar por com­
pleto los servicios de reparto á los señores 
suseriptores ele Madrid, envio de paquetes a 
los encargados de la venta de provincias y del 
número del día á los señores susc^'iptores de 
f liera de Ma i id, suplica encarecidamente á 
todos sus abonados comprendidos fn las tres 
clases mencionadas se sirvan comunicar la 
menor falta que adviertan en el cumplimien­
to de cada uno de estos servicios con toda 
claridad y prt.'uión, para corregirlos inme­
diatamente.

Para facilitar las reclamaciones de nues­
tros abonador l osmos oportuno recordar:

1.” Que les suseriptores de Madrid deben 
recibir en su domicilio el número del día en 
el transcurso d j tiempo comprendido entre 
las ocho de la tarde, korafja de salida de la 
edición do la noche y el extrictamento ne 
cesario para recorrer el trayecto compren­
dido entro la imprenta y el domicilio de cada 
8U.scriptor.

Todo retraso que exceda, pues, do este 
tiempo prudeneial (hora y media como máxi- 
mun) debe ser comunicado á la Administra 
ción.

2.® Los suseriptores y paqueteroB de pro­
vincias deben recibir en su respectiva locali­
dad El Ideal á la llegada de los trenes co­
rreos que salen do Ma írid los días de la fecha

La discusión de este asunto quedó aplazada 
para otro Consejo.

£1 Sr. f^aura
El ministro de Ultramar habló de varios 

asuntos de su depariamento, ocupándose de 
los expedientes remitidos al Consejo de Esta­
do, en petición de créditos supíetorios por 
valor de unos seísciánios milp.sos para aten­
ciones atrasadas de Guerra y Marina en el 
Archipiélago filipino.

£1 s mod US vivsndÍH
Como la? Cortes ?o han de reunirse hasta 

muy entr.sdó el mee de Enero, es imposible 
que" empiecen á regir los tratado.» desda el 1.’ 
do dicho mes.

Por tanto, será preciso denursciar el que 
rige actual mentó entre España y Francia, 
aplicando á ésta Ja tarifa maxima, á no ser 
que ella conceda algunas ventajas á cambio 
ue Ja que disfruta por el convenio estable­
cido.

Indulto y espedientes
Se despachó favorablemente un indulto de 

pena capital á favor de un soldado del ejérci­
to de Piiipin.as, y se confió al Sr. Moret una 
ponencia en el expediente instruido para de­
terminar si Jo.? delitos que cometen Jos súb­
ditos marroquíes en las plazas de Ceuta, y 
Melilla deben ser castigados por los tribuna­
les españoles ó por los de su p¿ii8.

Gob-ornadores
Habiendo renunciado el Sr. Valle, goberna­

dor de León tra^lad.ado á Canarias, á este 
úT’nio destino, ei Con.sejo aeord.') para, ream-

Ha" 1 legado á este puerto ol crucero inglés 
Bar: aconte, en el que anoche se declaró un 
incendio de escasa importancia.

pbîzarlç el noeibr-imiento del diputado pro­

——— I ■HW.I II iS IS '

Clases pasivas
Los individuos de clases pasivas Quetíítf 

consignado ol pago de sus haberes en i» 
gaduna de esta Junta, pueden P^ôsentt» 
percibir la mensualidad corriente, oeso 
doce de la mañana á las cuatro de la w 
en los días y por el orden que á contiBuac» 
^^Dla^L°^de Diciembre de CjpijjS 
tenientes y alféreces.— Marina.—Mo í 
civil, de Ja letra D á la Ll. , a ib

Día 2.—Montepío militar, da la letra. J» 
E.-CesaBteB.-Coronelós.-Exclaustradí»' 
Secuestros.—Remuneratorias.

Día 4.-Teniontes coroneleSj-Comaja 
tes.-Plana mayor de jefes y brigadi 
Montepío civil, de la letra A á la L- n a

Día 5.-Montcpí0 militar, de JaJetraK 
Z.—Montepío civil, de la letra M á la

Día 6,—Tropa.—Montepío civil, de la 
á ía Z. , , uArtif iiDía 7.—Montepío militar, de la ieira 

Q.—Jubilados.Día 9.—Supervivencias.—Rosidentw 
extranjero —Altas-—Todas las nóm 
distinción.

Día 11.—Retenciones.
*

Las clases militares que no 
residentes en esta corte, pa*aráni 
de comisario del mes de Dioiembï’® 
den que se expresa á continuación. ¡¡¡ÿ 

Los señores jefes y oficiales en 
activa y extraordinaria del servicio j , ' 51) 
sionistas de las cruces de San 
Hermenegildo, el día 2, de una á cu 
tarde, ante el comisario de guerra • .j 
González, en la calle de la Encarna 
mero 14, bajo (comisaría da traspon ?

Los jefes y oficiales del reemp , JpQgJi 
seuntes y con licencia d© todos los c 
ejército, el día 2, do una á cuatro 
ante el comisario de Guerra D. t> 
González^ y en el mismo local que 
flores. . ., „ dfl IfUÍ*

Las partidas sueltas é individuos ¡j 
transeuntes, el día 2, de una é. çua 
tarde, ante el comosario D. teri«r«*'
zález, y en el mismo local q^ue los a

El regiuiieuto caballería de r®?®;. v 
ro 39, la pasará el día 1.®, á las 
de la ta-í-de, y las zonas de reclutaro 
meros 57 y 58 el día l.“, á la» nueve o” 
ñaña.

El cólera
Tenerife 29 - A pessr do Ja declaración ofi­

cial del ¿diera quo entris-eció los ánimos, la 
población confiu.^^va su a**-; ecto habitual, por 
más que, aunqj-? el maisv ha presentado en 
varios Otros punVis, todos los rigores son 
para esta población.

La incomunicación con las demás islas es 
absoluu. y en esta misma muchos pueblosnn 
sólo imposibilitan el ab •.'^recimiento de la 
playa sino que hasta rechazan la correspon­
dencia de aquí, levantan íy barricadas en las 
carreteras. En la Laguna. Taeoronte, Cande­
laria, Asona y otr.-s puebles se han registra­
do algun- 'S ••■asos La «-seusaz es grande y las 
clases pobres y trabajadoraa viven en situa­
ción muy precaria.

Se dice que el Gobierno-ha enviado 5.000 
pesetas para remediar tanta calamidad, y la 
suscripción pública abierta en esta capital, 
asciende ya á unas 15 GOO pesetas.

La comisión provincial y el Ayuntamiento 
hacen cuanto pueden.

Están funcionando tres cocinas económi­
cas, en las que se sirven gratuitamente más 
de 3.000 raciones diarias.

Se ha establecido un hospital de coléricos, 
perfectamente montado.

Las comisiones de beneficencia y sanidad, 
formadas per vecinos, no reposan un momen- 
te y prestan grandísimos servicios; los médi­
co? y ©1 clero se portan admirablemente, y el 
pueblo soporta cun valentía la epidemia sic 
que el pánico se haya apoderado de él un 
sólo momento; al contrario, nadie se royisto 
á prestar ningún servicio y cada cu ’ • se de-

, , • -r, -. J , pKíZnrjP P! Util
del numero correspondiente. (Edición da La vincial por Madrid, Sr. March 
tarde.) No ae pudo bnc-.r m ' s nm

Por consiguí^'.'.t-?, cualquier otro retraso gobernade-ros porque caía ministro tiene 
y iogr.,ron pone.re de enormes por ei alejamiento uc lae

.La co.mbinaciótt no se baiaí en mucho ; hacas de vaporee.
meado á la Adnnni?tfaciéj, que, al revisar i tiempo. _ | El último presidente
su.? í.ervietos, desea CiU’respondcr al favor! En P-íJaclo ¡ zViLín 29.—ilute la p-^sibilidid da que el se
cada día más creciente que el público di'-ipr.n-’ ’El Consejo coleb’^ado hoy en Palacio, bajo ¡ñor Crispi se encargara de Ja presidencia 
saáEizlD’íAL ‘I«-presi.Jencia de lo. regente duró escftsamon-j del Ministerio italiano, II Sécalo recuerda,

ite-vna !i*ru, y no tuvo importancia. í considerándolo como una profecía, aquellas
--------------------------------------------------------- - { L-i reina escuchó el ob.'igado di.scurso de ; palabras de Mazzini: «Crispi será el último

tarde.)

que, Ti o dependa do la circulación da trence, 
d-^nuncia del peritSdico, rtc., debe sor cornu-

to.
nombramiento de

ei . 10 fill
El día 4 de Diciembre dará

Caja general de Ultrmar el pap® “ jpopfid^

Jos distritos militares do Ultrama , y 
días que á continuación so 
una á cuatro de la tarde, debiendo 1 
tor. s presentar Ja cédula personal. - 

■ .-Letras P, Q, R, S. T, U, 
A, B,C, D, E, F. G, H.

Día 6.-1, J, L, Ll, M, N, O.

dica á sus ocupaciones ordinarias. Las pér- Caja genera} de UJtrmar el pap® 
didas del comercio y do los exportadores do ’ clones de señores jefes, oficiales j 
. . •' n I I „ 1- TTi + »*rtrnafrutas son enormes por el alejamiento de las

Día 4
Día 5

Día 7 —Incidencias.
-'—cjaag-iiro»'
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Escena cómico-dramática
' traslado del padrón, se encuentra cou que no 

AfiAche ocurrió 6ft 14 estación ds Atocbfl’tapian la cédula, y le dicen que vaya al dis­
escena cómico-dramática que produjo vivía en el mes Ha Abril

eníro las personas que la presenciarou el na- 

^ Dirigíase 4 dicha estación un carruaje par- 
ti'*ular, arrastrado por magníficos caballos y 
rnn dos cifras entrelazadas en la portezuela, 
Cuando al llegar á la farola central de la 
nuerta de Atocha salió de un coche de punto 
iin caballero empuñando ua grueso bastón, y 
dirigiéndose al cochero del carruaje particu­
lar le dijo que parara, asiéndeso á les bridas 
de’lo» cata dos Para que sus deseos fuera» 
más pronto satisfechos,

El dueño del fcarruaje gritaba desde el inte­
rior del mismo al cochero que siguiera á es- 
«ape> duda porque temía alguna agresión 
del misterioso caballero del garrote. Mas no 
habiendo conseguido su objeto, apeóse del 
co«he con tan mala estrella, que apenas ba­
hía hachado pie á tierra,’cayó sobre él una 
verdadera nube de garrotazos, qus eon gran 
faror le propinó el personaje del coche de

'tnítr-dúude yivla en el mes de Abril.
Llega'ála otra^í^P^i-’^sptiós de otras 

cuatro ó cinco horas de cola, -y-tajnppco le 
dan la cédula, alegando que ya no 4iv0 en ér 
distrito, y el ciudadano se encuentra sin sa­
ber qué hacer, y tiene que acabar por ir á la 
oficina central que resuelva el conflicto.

Casos como este son innumerables. Nos-

El bajá r-v sponde al sultán, según me ha di 
cho, con su cabeza, de no hostilizar. Si hu­
biese novedad, antes de las cuatro, telegra­
fiaré.

Sin novedad.
A'’eliila 20 (4 t.)

. (Oe>,«í’ífíro sercicio partieular}.

otrií? conocemos á un infeliz qua lleva 15 
días, desde la recaudadm del distrito de la 
Universidad á la del distrito de Buenavip.ta, y 
todavía no sabe si tendrá cédula ó no la 
tendí á.

¿Para qué sirve el empadronamiento de los

Los reServisiSf*
Medina 30 (12.25 t.)

Son tristísimas las referencias que tengo 
de la situación, harto lastimosa, en que se 
encuentran los reservistas que han salido de 
esta población pi\ra Santander.

El abandono incalificable del Gobierno fu-
sionista está impulsando al pueblo por el

habitantes do Madrid, hecho por el Muni-í inclinado de la desesperación.—E¿ Co- 
n ir, ir. 9 irffifnnn'fí!.cipioí

Al acercarnos al grupo para separar á los 
sonttíBdiePtes, pudimos observar én el oscu­
ro fondo del carruaje la difusa silueta de ele- 
cante dama, que, á juzgar por su silenciosa 
^titud, nos pareció que se encontraba des­
mayada.

Apenas estuvieron separados los comba­
tientes, el agresor, el eenor del garrote, entró 
en el carruaje, sentóse al lado de la dama y 
dijo al cochero: A casa, enseguida.

Y el vehículo p.artió al galope en'dirección 
al Prado.

El joven apaleado, alto, rubio, con lentes, 
montó en un simón y desapareció del teatro 
de los sucesos mohíno y cariacontecido, con 
el sombrero abolhado y el trage en desórden

Entre los que presensiaron los sucesos, de­
cíase que el agresor era el marido de la da 
jns, la cual había pretendido marcharse con 
el joven de los lentes á suspirar las frescas 
¿risas del Mediterráneo á un puerto del Me­
diodía-

Todos los actores del drama cómico, se 
dice que son personas distinguidas de Madrid.

------------------------ —T -—-

Las cédulas personales

¿Le parece al señor ministro de Hacienda 
que el arrendatario del impuesto de cédulas 
personales cumple con su deber potreando al 
público da esta manera?--------- „„ I, «gggg— -----------------------------

Ultimos partes
TELEGRAMAS OFICIALES

rretpona:.

Es escandaloso lo que está ocurriendo con 
• la forma y modo que d® recaudar este im­

puesto tiene el arrendatario.
Debido á que las cédulas no se han llevado 

é, domicilio, como era obligación de aquél, la 
gente que se agolpa á la oficina recaudadora 
de cada distrito es inmensa.

El público tiene que esperar pacientemen­
te, á la intemperie, enmedio de la calle, cua­
tro ó cinco horas, y luego.,, se marcha á su 
casa sin haber podido llegar al despacho del 
recaudador.

Hay personas que han tenido que ir cuatro 
Ô cinco días inútilmente.

La lentitud con que las cédulas se despa­
chan es desesperante. En el distrito de Bue 
Bavifíta por ejemplo, que es uno de los más 
extensos de Madrid, en siete horas de despa­
cho que tiene el recaudador, de ocho de la 
mañana á tres de Ja tarde, no se despacha 
•ada día á más de ochenta personas, siendo 
así que acuden, cuando menos, trescientas.

És preciso que se establezca más de una 
oficina recaudadora por distrito, pues de 
le contrario, á pesar de la nueva prórroga 
concedida para obtener la cédula sin recargo, 
hasta el 29 del mes próximo, cuando este día 
llegue, habrá que conceder otra, necesaria-

La guerra 
Chafarinas 30 (8 mañanaj.

Continúa el temporal.
De un momento á otro se espera la venida 

de Kl J'emerario.
Palma (10,20 m.)

A las diez de la mañana halido para el puer­
to de Mahón 1» escuadra inglesa, compuesta 
de seis buques al mando del vicealmirante 
Caispe.

Melilla 29 (11,20 m J
El vapor San Agustín salió para las Chafa- 

rinas sin haber desembarcado á la tropa, 
por cau.?a del fuerte temporal que reina.

Tarifa 29 (4,20 tarde).
Ha salido con dirección á Melilla el vapor 

mercante Triano, conduciendo material de 
guerra.

Tarragona 29 (0,35 t.)
Llegó el vapor Wífredo conduciendo á bor­

do á los generales Salcedo y Molins y á los 
batallones de San Quintín y Luchana.

El mismo vapor zarpó con rumbo á Melilla 
á las cinco y cuarenta y cinco de la tarde 
conduciendo á bordo al regimiento de -Al- 
buera. “

£1 colera
Tenerife 30 (8,30 m.)

Durante las últimas veinticuatro horas se 
han registrado 76 invasiones y 10 defuncio­
nes; seis atacados de días anteriores.

En La Laguna cuatro invasiones, en Pago 
dos, seguidas de una defunción.

Importante
Melilla 30 (121.)

General en jefe al ministro de la Guerra.
Emprendo construcción del fuerte de Sidi 

Auriath. Si los moros ofrecen resistencia to­
maré posiciones á vanguardia y flanco iz­
quierdo para protejer construcción.

Si por el convencimiento de nuestra supe­
rioridad ó por influencia del herm.uno del sul­
tán no hubiera fuego, á las cuatro dejaré las 
obras y retiraré las tropas á su campamento, 
destinando mañana todos los hombres posi­
bles á la construcción de los fuertes de Sidi 
Auariach y número 1, empleando el mismo

SI Congreso Eucatíslico 
Valencia 30 (3,40 tarde). 

En el correo ha salido para Madrid el Nun­
cio, despidiéndolo las autoridade.s y personas 
distinguidas, y acompañánJoie hasta Carca 
gente el arzobispo.—JU,

Para la guerra
Barcelona 30 (3,10 t.) 

— (4 15 t.)
Dlcese aunque no se con qué fundamento 

! que muy pronto marchará á iMelilla una bri- 
compuesta de los primeros batallones 

de lós'régimie..:;,’ Aragón, Navarra y .A!- 
manea. entre cuyaí reina el entusiaa- 
rao más grande. ,

Pasado mañana espérase la llegada 
neral Weyier.

La opu’enta casa industrial do Vicente Fe 
rrer regalará á las tropas expedicionarias 
cartuchos y curas antisépticas.

El gobernador ha puesto á disposición del 
capitán general interinp 40 toneladas de vi?>o 
para el ejercitío de Melilla.—JW.

Rumores
En el salón de conferencias ha circulado el 

rumor de que los riffsños habían roto el fuego 
contra las avsnz.adas encargadas de proteger 
los trabajos en el fuerte de Sidi-Auriach.

ballero condecorado con la real y distinguida 
ordtn de Carlos III, actor quo fué del Teatro 
Español y agente de teatros. Reciba nucsto 
más sentido pésame la farailia. de tau eonse- 
cuGute y antiguo republicano.

Según se anunció ayer en los despachos de 
cédulas personales, ha S'doprorrogado hasta 
el día 20 de Diciembre próximo el p’azo pan 
obtener las cédulas sin recargo.

Nos parece bien.

En Castro Candelas, provincia de Orense, 
ha contraído n;atrimonio con doña Clotilde 
Cartón y Azpilueta nuestro querido amigo y 
correligionario D. Manuel de la Hura y Caro

Reciban nuestra enhorabuena y que dicho­
sa paz les acompaño siempre.

El vapor corren Saint y.aurent, salió do 
Santaador el 27 del actual, á las seis delà 
tardo, con destino á Colón y escalas.

PÍVERSÍONK"
Remea •'^nado 

í.‘.I can - 
; para 
ecnis'

El juguete titulado < 
anoche y original del Sr. López Marin, 
zó un éxito por todo extrem'.> Bsonjer- 
el autor y para la señorita I ra.i"’ pr 
ta del apropósito.

Comedia
Anoche se estrenó en este tta.ro

ción castellana de la comedia de La icne L-ee 
pei'ts Oiseaux con muy bu”!! éxun.

Lora . .
Mañana viefP^« se

tro, el estreno dCi ju^ueuí - _
y en prosa, o’’;ginal dfl-L '
titulado Fierabrás. _

INFOBM à CION

aparato de fuerzas.
Necesito que con urgencia y por trenes de 

velocidad, se envíen todos los útiles para 
abrir trincheras y ejecutar construcciones, 
para 1.000 hombres, al menos, que emplearé 
en los trabajos, pues después de hechas las 

obras de protección quiero avanzar

Los guardias de orden público y un inspec­
tor, cometieron anteayer un escandaloso 
atropello con un pobre anciano de sesenta 
años.

El desgraciado so ha acercado á nuestra 
redacción á denunciar el hecho.

Parece que hallándose en la Plaza de San 
Miguel vendiendo un par de mitones á una 
mujer, se acercaron dos guardias de orden 
público exigiéndole el pago del impuesto co­
mo vendedor ambulante.

Este alegó que no era vendedor ambulante, 
y sin que meaiaran más palabras, los guar­
dias y un inspector que acudió en aquel mo­
mento comenzaron á descargar una lluvia de 
golpes sobre el pobre anciano, conduciéndolo 
de este modo á la delegación de la Plaza Ma­
yor, donde siguieron golpeándolo hasta de­
jarle t añado en sangre.

Adeit á-í de la tremenda paliza, la pobre 
víctima perdió dos paquetes dq géneros que 
llevaba y una cartera coritoniendo billetes de 
banco y documentos de interés, quo no sabe 
quién le sustrajo cuando ie estaban gol­
peando.

Recomendamos al Sr. Aguilera á los auto­
res de tan infame atropello, para que les 
aplique el castigo que merecen por su indig­
na conducta.

Las futuras operaciones de nuestro ejército 
en Africa son el tema obligado do toda con­
versación y de toda conjetura. España entera 
está pendiente hoy de la solución de un con­
flicto, que creado por las torpezas é imprevi­
siones del Gabinete íusfonista, acaso tenga 
que desarrollarse en la dictadura, ó en la 
creación de un Gobierno nacional para sal­
var altísimcs intereses cada vez más com-

P V '•”0 cuando todo permanece to- 
«n/.nauX CT, '*« incertidumbrós de lo dftvía envuelto én

futuro, rodeado también so PO^abyas y 
rio3, nebuloso como el país dé ovJ”® Proce­
den llegan hasta no.iotrus los rumores fle ¿L'** 
nota del Gobierno inglés, en que se dictan 
ciertas limitaciones al desahogado movimien­
to de nuestros soldados.

Si se tratara do un hecho cierto, y como 
tal, confirmado, nos veríamos precisados á 
adoptar un lenguaje tan vigoroso como mere­
cido, pero mientras tales versiones no tengan 
la sanción oficial, de que hoy carecen, he­
mos de reducirnos á la conjetura y al comen­
tario puramente hipotéticos.

Ninguna ecasión como la presente (en el 
caso de que fuese cierta la actitud hostil de 
Inglaterra) para romper ol llamado equili­
brio europeo en la cuestión del Mogreb. Nos 
otros no podemos, en macera alguna, sujetar 
Ja marcha do nuestro glorioso ejército al 
compás que nos impongan los ingloses, y 
nadie que no incurra en el odioso delito de 
lesa Patria, será osado para opinar en oon-

Las píldoras anüsépíioas
INFORME DE UN SABIO _

Sr. Dr. Audet.—Mi estimado cqpnpanoro. 
Con la natural prudencia ante môOiCaçiones 
nuevas, puse en práctica la virtud u 
«Píldoras antisépticas. En cinco casos Cvn- 
secutivos de tuberculosis incipiente las ne 
empleado; todos eMo» fueron seguidos de 
■curación. En vista de eLe, uuedo 
que prescribo sus aPíldortc b con ven \f . 
entusiasmo y convencido de que ^cs^el t 
agente terapéutico eficaz y 
curar la tisis pulmonar, bronquitis y n .gnas 
afecciones catarra’es.—Si algún company o 
desea conocer los enfermos a que me rene- 
rt>, tendré gran placer en presentar.os paia 
que aprecie personaincnte la certeza é im­
portancia de las curaciones. Lo au orizo 
para que haga usted uso de esta Pæ
diendo usted contar con la admiracr n y 
amistad de su afectísimo '’•o’oga, UfuZ/ 
’efe del Intituto de Vacunación del L nano.

COnZÁdON OFICIAL ^RL DIA 20 NOVlRMfiKM Î8P3

ULTIMOS PRECIOS Día 29 Dia 30

mente. 
Cuando ©1 afo’^tunado que después de cua- j primeras c-- --  _tro ó cinco horas de cafa llega al despacho ¡ con rapidez en el perfeccionamiento de las 

dai recaudador, si ha tenido la descrecía de i obras. <50 n Is; f
mudarse de distrito después del mes-de Abril, o'bnJpHpi límite
en el aue se hizo el empadronamiento á los I He estado hablando con e. bajá en el límite 
efectos de las cédulas personales, como no ; del campo. Se han empezado, á mi vista, los 
censta empadronado en el nuevo distrito, no trabajos en Sidi Auriac .

trario.Vamos á Africa para vengar un ultraje y 
para castigar á loa que nos ultrajaron; pero 
«i se nos provoca iremos ¿quién lo duda? á 
cumplir la misión tradicional que la historia 
y el derecho nos han confiado.

Al lado nuestro estará Europa entera, que 
verá encarnada en España la causa de la ci­
vilización y del progreso, y si las escuadras 
inglesas (seguimos la h'pótesis) se nos opu 
sieran, juntos estarían los buques de Francia 
y los de Rusia para apoyar nuestro derecho. 
La triple alianza estaría rota por iniciativa 
de Austria, patria nativa de la señora que re­
gentea el reino en la minoridad del rey, y el 
conflicto europeo con sus tremendas conse­
cuencias Ofrtallaría provocado por las intem­
perancias de la nueva Cartago.

Ahora bi^n, ¿cuál no sería la terrible res­
ponsabilidad (ie Inglaterra?

No es creible, repetimos, que el Gabinete 
do San James haya cometiiio semejante tor­
peza; pero en todo caso conviene que los 
hombres que nos gobiernan sepan cumplir 
con su dqber de patriotas y de prudentes, sin 
buscar conflictos, pero si.n ceder un ápice de 

, , lo que de consuno reclaman el honor y la
Ha sido conducido á su última morada, en ¿irrilidad de E«»Daña.

la tarde de ayer, el cadáver de nuestro dis-! ® _
! tinguido amigo D. José Benito Pardiñas, ca- ‘ -----

El vapor correo francés Saint Germain, 
procedente de Vereernz y la Habana, ha lle­
gado á la Coruña el 23 del actual á Jas siete 
de la mañana.

iPOR LA PATPilAl

ti Ejército de Melilla.

715 FOLLETÍN DE tEL IDEAL»

4 por 100 perpétuo int..... 
Id. fin de mes ... ..............  
4 por loo perp. . ..............  
4 por loo amortizablé.......  
Billetes de Cuba 1886.... » 
Billetes de Cuba 1890......  
Banco de España.......... • 
G.‘ arrendataria tabacos.. 
París á la vista................  
Londres á la vista............

64,90 
00,no 
7.5,10 
75,20

106,25 
94,50

Í<J2 5n 
157.25
23,Cb 
31,12

64,80 
00,00 
/»í,05 
75,20

106.50 
94 50

573 59 
157,50
23,85 
31,la

PARÍS 30.—Apertura, de la Bolsa de hoy 4 
por 100 exterior español: 60,78. j,,

LONDRES 30.—Apertura de la Bolsa de hoy 
4 por loo exterior español 61,60. _

TEATROS PZJ’.A MAfi.? NA
Real.—No hay (unción,

Español.—A las ocho y me-ua.—dd fio 
abono.— Turno impar.—La mendiga.—La 

mujer del sereno.
COMEDIA.-A las ocho y media.—El celoso.

—Los pajarillos.

Zarzuela.—A las ocho y media.-ki par- 
gente Federico.

LÁRA.—a las ocho y media.—Turno pn- 
jnero.—El brazo derecho.—Fierabrás (es­
treno).—La casa de baños - (Seaundo acto) 

Martin.-A las ocho y media.—E1 cin­
tillo prodigioso.—segundo acto —Bl cri­

men de la calle I.eganitfrt.—.segundo acto.
1 MADRID VIP . DB Fûr.TA-NîîT , PBU'CAI», 29
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¡Oscoñozco! ¡Sois los héroes! 
lObscuros avonturerosl 
llnvenciblcs guerrillsrcsl 
1 Valerosos cemo Cid !

jLos que de terror exentos, 
hicieron merder ©I polvo 
6a mil combates sangrientos 
41 feroz Aímoravid !

t Guerreros de Covadonga, 
tóesEaderos de Castilla 
«n cuyos escudos brilla 
<1® victoria el resplandor!

I Almogávares sin tacha, 
no ab&ttn los reveses;

«ttalanss y leoneses, 
’fencedores de Almanzor!

1Î8OS que el pocho al peligro 
oponen con rabia, fiera 
l’éBt© à Ja abrupta trinchera, 
los hijos de España son,

<Ihe en las Naves de Tolosa, 
•obre Ja cresta empinada 
y 60 las torres de Granada 
plantaron su pabellón.

Crespón de luto cubría 
páginas de la historia, 

y luce el tol da victoria 
Oon Ruy Díaz de Viva?.

Con Gonzalo, con Paredes, 
con Farcando el de Antequera, 
4 homérica raza ibara 

engrandece sin cesar.

'y sus tercios valerosos, 
O’ubleina ds las Es pañas, 

6Dan ©1 mundo de hazañas 
y adquieren gloria sin fio: 

6®de el uno al otro polo, 
^0 los maree de sargazo, 

Chimborazo
* oriiiag del Rhia.

La angustia de su alma no le dejó el 
tiempo de deliberar sobre lo que ds él 
exigía Su Majestad. Quizá la primera 
negativa le condujo á negarlo todo, para 
no sor convencido de disimulo, ó más 
bien para no comprometer á sus adíe­
os con sus confesiones. Quiso, sin duda, 

también reservar á sus defensores la 
entera libertad de sus palabras, y ea 
fin, pínsó en su espoea, en su hermana 
y en sus hijos, quizá más de 'o qus en 
tál momento cor.verda, y de esto modo 
empañó el brillo de su defensa. Desde 
aquel día ya no fué un rey que luchaba 
con el pueblo, sino un acusado que dis- 
pataba con sus jueces y que dejaban in- 
tervifiiesen los abogados entre la raa- 
Jíistsd del trono y 1-a del cadalso.

Dsspués del interrogatorio, Santerre 
volvió á ceger al rey por el brazo y le 
condujo ai salón de descanso de la 
Convención, acompañándole Chambón j 
y Chaumette. Lo largo de la sesión y i» 
Agitación de espíritu habían agotado 
las fuerzas del acusado. Ss caía de ina- । 
nición, y Chaumetta le preguntó si ! 
quería tomar a’gún alimento, paro el { 
rey lo rehusó. Un momento después, 
vencido por la naturaleza y viendo á un 
granadero de la escolta ofrecer al pro­
curador de la municipalidad medio pan. 
Luís XVI ee aproximó á Chaumette, y 
le pidió en voz baja un pedazo de aquel 
pan. «Pedid en voz alta lo que queráis» 
—le dijo Chaumette, como si temiese 
hacerse sospechoso basta por su pie­
dad. «Os pido un poco de vuestro pan» 
—repitió C'l roy levantando la voz.
<Tomad, partidlo—le dice Chaumette; 
es un desayuno propio do un espartano. 
Si tuviese slgunac raíces, os daría la 
mitad.»

Avisaron que estaba allí el carruaje. 
El rey entró en él aún con su pedazo de 
pan en la mano, del que sólo comió la 
corteza. Incomodándole la miga y cre- 
yecdü que si Ja tiraba por la vontaniíla 
podría tomarse esa acción por una

señal, ó que habla ccultado algún 
billete on aquel pan, se la díó á Colom- 
baau, sustituto de íarnuníolpalidad, que 
iba sentado al vidrio en el carruf js, y 
Colombean tiró el pan 4 la calle. «¡Ahí 
—dijo el rey.—Es mal hecho tirar así 
el pan «n un tiempo ©n que está tan 
escaso.» «¿Y cómo sabéis que está 
escaso?»—le preguntó Chaumette. <Por- 
qus el que yo como huelo á polvo.» 
«Mi abuela—repitió Chaumette con jo­
vial familiaridad—me decía cuando era 
niño: »No tires nunca Uíia miga da pan, 
perquano serás capaz de h-icer produ­
cir otro tanto.» «Mr. Chauraett®—dijo 
el rey sonriendo—vuestra abuela tenía 
un buen sentido: el pan viene de Dios.» 
La conversación continuó asi serena y 
casi alegre durante la vuelta.

El rey contaba y nombraba todas Jas 
calles. «¡Ahí Esta es la calle d© Orleans» 
—exclamó al atravesarla. «Decid la 
calle de la Igualdad»—replicó brusca­
mente Chaumette. «Sí, el—dijo el rey— 
—porque...» Nc concluyó, y quedó por 
un momento triste y silencioso.

Al poco rato Chaumeí'<.e que r-o había 
tomado nada desde por Ja mañana, se 
sintió mal en el carruaje. El rey prestó 
auxilio á su acusador. «Sin duda—le 
(Jijo—oB incomoda el movimiento del 
coche. ¿Habéis experimentado alguna 
vez el balance de un barco?» ¿SI—res­
pondió Chaumette;—hice la guerra á 
las órdsnss del almirante Laraotte- 
Piquet.» a,Âh!-ÿdijo el rey.—Era un 
bravo hombre Lamotto Piquet.» Mien­
tras continuaba así la conversación en 
el interior del cocha, los mozos del 
mercado de granos y los carboneros, 
formados en batallones, cantaban en 
torno de él las estrofas más terribles 
da la Mareellesa.

¡Tyrans, qu’un sang impur abreuve nos sillonsl

Desaforadas voces de / Fina la reoo^ 
lueiônl salían ds entre la multitud al 
acercarse el acompañamiento, pToIon-

barra, Chambón le habló con la digni­
dad triste y el conmovido acento prc- 
plo de un magistrado que habla en 
nombro del pueblo, pero que dirigs la 
vo2¡ 4 un príncipe destronado. Colom- 
beau leyó el decreto en alta voz. La 
Convención, para borrar todos los títu­
los monárquicos y para llamar al rey 
como á un simple individuo, con el 
sólo nombro primitivo do su familia, ie 
apellidaba Luis Capeto. El roy mostró 
sentir más esta degradación del nom­
bre de su estirpe, que la de los otros 
títulos, é h^zo un movimiento de indig­
nación al oirlo. «Señores—respondió— 
Capoto no es mi nombre; es el de uno 
do mis antepasados. Hubiera deseado 
que se me dejase á mi hijo al menos 
duranto ol tiempo que pasé esperán- 
dooi; pero este tratamiento no es más 
que una continuación ds los que sufro 
aquí desdo hace cuatro meses. Voy á 
seguiros, no por obadecer á ía Conven­
ción, sino porque mis enemigos tienen 
en su mano la fuerza.» Pidió 4 Clery 
un redirgot oscuro que se puso encima 
de la casaca, tomó el sombrero y si­
guió al alcalde, que salió delante do él, 
hasta que al llegar á la puerta de la 
torro subió oa ol coche do éste, que lle­
vando los vidrios bajos permitía ver el 
interior. El carruaje marchó lentamen­
te por los patios, y su ruido sobro el 
empedrado hizo saber á la reina y á 
las princesas la salida del rey; pero 
las tablas interpuestas entre la venta­
na y el pie de la torre les impedían ver 
el acompañamiento. Seguíanle, sin em­
bargo, con el oído y ©1 corazón. Perma­
necieron de rodillas delante de la ven­
tana todo el tiempo que duró la ausen­
cia del rey, con las manos juntas, la 
frente sobro la piedra, pidiendo para él 
el valor, la sangre fría y la presencia 
de alma de que tanta necesidad tenía 
en medio de sus enemigos.

n

Se asemejaba París aquel día á un 
(Campamento. El aspecto d^ Us bayo­
netas y de los cañc' us lo comprimía 
todo, hasta Ja curionilad. Parecía estar 
suspenso ol movímísnto de la vida. Se 
habían doblado todas las guardias, y á 
cada hora se pasah:^ lista para r-segu- 
raríie de la presen- ' i do los guardias 
nacioniíh'S. Un pi i>tete de doscientas 
bayonetas w,il«ba en el p^tio cada 
una de las c.uab?nH y ocho secciones, 
y una reserva con crû ones estaba 
acampada en lasTullorlas ?íu cerosas 
patrullas daban el ¿quién oioef en todas 
las plazas y 1»h ce llos.

La escolta qua so reunió por la nia- 
ñana en el Temple era un ej é’ cito cOí.*^" 
p’eto, c'íU inía*iterla, cababeríá, y arti- 
l’erla. Ala cabr-za marchaba un c*cuí^ 
dron do gen .larmedn naciotril, y 
detrás tres piezas do aUi’.í í-í - c /s' ais 
cajas ds municiones. Seguía el cocho 
del Tfij, flanqueado por una oobl© co­
lumna do infantería qus marclí^tba 
entre las casas y las rueda?. Un r=íd- 
miento de caballeria de linea formaba 
la retaguardia, e-gu’da aun ¿3 
tres piezas de artillaría. Tedes ios sol­
dados que componían aquel àîa la 
fuerza armada do P. rle habU"* ¿ido es­
cogidos y designados por la municipa­
lidad, despúés de haber tomado infor­
mes de sus jefes. La infantería llevaba 
diez y seis cartuchos por plaza; los ba- 
tallones y escuadrones, prontos á hacer 
fuego, iban á tal distancia los unos do 
los otros, que á la menor alarma tenían 
ol espacio necesto .□ para formarse en 
batalla. Los ciudadanos ociosos eran 
separados brutalmente del tránsito, 
enviándolos á sus trabajos; la'; calles 
de árboles que forman lor^boulev^rcÆ, 

Ilas puertas y las ’’cnVr.as uar.vs 
estaban llenas de prote cuya' m'^adas 
buscaban al rey, y ósto también mirai»
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EL IDEAL.—Jueves 30 de Noviembre de 1893
Ab

fisii mi » a I
Tr.int». T cuatro año» d» éxito »on 1» prnsba do la TOporioridad do «sía paeta cura compocleién aeU «xenta por coniplju ..

. mícMnaratorio» no pauten producir lo» pali»roso» roenltado» do otro» puctoraie». Bflcacteima contra la» afocd-'-a d,i' It b^onqnitF.. r«W»do»y toda cuso d. W. po^^
do n«»r esta pacta, la d'e Swrii?‘cnU “ - -i «r- BorroU. Precio 1,26 poeota la caja en toda ¿M
Único panto de venta en Madrid, tarmacia de Borren , principale» drcxuerle»."’V

P

20,
BiZíB SE CAIZ.ÍM

ENGCMIENCÂ, 20
Es dojJa se vende el cal^dó lo más barato de Ma­

drid, á 4 pesetas bota.* para señora, y á 6 para c.^- 
baJiero.

Todo íuela; üala de cartón, 
so, EaCOMIKXOA. SO

Agua hígiéHica para teñir el cabello y la barba: la 
mejor y más barata, sin nitrato de plata ni sustancia 
nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro prepara- 
do existe dicho metal. Evita los enfermedades del cuero 
cabelludo, no mancha la piel ni la ropa. Usase con la 
mano ó esponj La. Precio del frasco, 3,60 pesetas. Unico 
dsp í2s¡»ü en ACdrid; M. Macían, Caballaro ¿s Gracia, 30 
y 32, eníresueín,

De veAta ra las principales perfumerías y peluquerías.
EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

L.4 CURACIÓN DE LA TISIS
Las famosas y afamadas Pildoras Antisépttoas del 

Dr. Audet, aprobadas por la «Academia internacional 
de Ciencias módicas. Sociedad de Medicina de Francia, 
nacional do Higiene pública de París, Academia de Bru- 
spiaa y Comité directivo de Ja Croco Bianea de Liorno», 
bao alcanzado el «Premio de S, M, Humberto I», y han 
obtenido en Exposiciones internacionales

Medalla de oro, 
Diplomas é insígalas de honor.

Curan en toáoslos casos, por rebeldes y antiguos que 
sean, los catarros pulmonares. Curan todos Jos tísicos 
cii el primer grado; el 80 por 100 en el segundo, y el. R 
pí;r JGó en el tercero. Calman la tos, modificanli expec­
toración, quitan la fatiga y abren el apetit^,«*.¿fex pese- 
tas en las boticas.

Consultorio Médico-Quirúrgico 
URL

DOCTOR VEGA
27—CORREDERA ALTA—27

HORAS DE CONSULTA
De 7 á 9 dn la mañana.
Gratis do 7 á 9 de la noche.
Excepto los sábados y deniíngos.
Especial de sífilis y venéreo los sábados 

de 7 à 9 de la noche y loa domingos de 1 à 3 
do la tardo.

#5»

OISO IIPOBTIIIE
Á LOS ESPACIOSOS LOCALES DE LA

CALLE POSTAS, 25 Y 27
se traslada el depósf/.^ ¿g

RELOJLS De losada
Antes MONTERA, 23

714 -ULÍETÍN DE «EL IDEAL»
á la multitud, rn 
dos mucho ♦’ -* W
b?es re- de la vista de hom-
\ .dUidos, sintiesen un goce ma- 
,-ínal on volver á presenciar aquel 

movimiento y aquella vida, sea quo 
buscaso on la fisonomía de aquel pue­
blo alguna señal do interés ó do enter- 
ncciuiento. Su rostro, alterado por 
tantos meses de sufrimiento y dç, teclu- 
8ión, hería al pueblo sin -Conmoverle. 
La sombra del Tamplp había impreso 
en su semblante Aquella palidez que 
parece el reflejo de los calabozos. Su 

so ba visto obligado á dejar 
quitaron todos 

înçtrumontos cortantes de su tcca- 
4<or, erizabi la pft^te inferior de su ros- 
^o; SUN mejillas y sus labios, cubiertos 
dt pólos rubios ásperos y retorcidos, 
quitaban á en boca toda expresión y 
haqfe, tola melancolía. Su vista baja 
vagaba iodccba é incierta sobre la 
niuIvitHd, como una mirada que busca 
os Vina unu frente amifta para fijarse, 
r-ú prect’z corpulcr cia, adelgazada por 
el fuego de sus inquietudes y de sus 
vigilias, se habla dieiaiauldo. Sus ves­
tidos, demasiado anchos, parecían 
prer’dai' pre ii adas colocadas por la ca-

-a sobre el cuerpo de un­
Todo su aspecto parecía

calculado per el odio ó combinado por 
.'asuaiidad pora presentar á las mi- 

r : ; dsl pueblo a!ro de tosco y de

ti
ug;:snt2, más bien que de triste y 
’7'. E a el e3p8?tro del trono condu- 
• ai suplicio, vertido de modo que 

¡.‘¿o olvidar su sello y su recuerdo
f” ' multitud.

t’-g-nó Ja comitiva ñor el Boulevard, 
la calle da las Capuchinas y la plaza 
Vendóme, para llag ir á la Convención. 
TJ'í profando silencio reinaba entre la 
Lf "’tiiud, pareciendo qua cada uno re- 
‘•'CÍA su emoción y bu respiración en 
. ch^; se conocía que pasaba sobre 
t'rrno.'.a una g?; n¿e hor.a del destino. 
F • per-fía inAs impasible que el

U

A LOS 

ENFERMOS DEL PECHO

SUSCRIPCIONES.-PAGOS ADELANTADOS
En Madrid, un mes................. ............................ . ...........................................
Provincias y Portugal, trimestre...................................................................
Ultramar.y naciones convenidas en el tratado postal, semestre........  
Este mfemo plazo on las naciones no convenidas..................................

PRECIOS DB ANUNCIOS DESDE 1.“ DE OCTUBRE
En la segunda plana á 
En la U^reera » á 
En la cuarta » à 

Comunicados á precios convencionales. 
Número suelto, el del día, 5 céntimos. 
Número atrasado, 25 céntimos.
28 ejemplares, 78 céntimos.

8 pesot&s lí.oea. -
1,80 » »

26 céntimos linea.

la coTTMpondGQcia^ C&pcUonei, 1, secundo. Madrid.

1 
5
18 
30

posotaJi.

Para conservar la salad y corar las eaíerioedades
IffüÁS MZMBBáLBS NATUOAUIS DB

CARABANA
w Salinas, Sulfuradast Sul/ato-Sódicas, HiposuHliadas
m Base purgante ÑaO, SO ÍO2 HO gradoe 227
» Depurativa NaS grados 00,499
S ÚNICAS EN SU ESPECIE

I A TODOS HTFRSSÁ SABER
R 1*0 existen aguas sulfuradas sódicas que los de Carabaña.

z. Qu« no *;¿jgte tampoco ningún otro verdadero mau.antial di» aguas 
» ptu*ga^^ QÎJ explotación que «1 Carabaña.

5.® Que los demás llamados manantialps son solamente aguas recogidas 
& en pozo 4 ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
M 4.® Que en el manantial da Carabaña todo es público y todo el mundo 
H puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
■ El más seguro y enc.^z medicamento actual, d*» aso á domicilio en bebida 

y lavatorio.
Purgantes, Depurativos, ÁntibÜiOSM, Antikerpítieas, Aniieserofulosas y 

Ántisijmtieas.—Declarados por la Ciencia Médica como r©gularízadoras 
de los funciones digestivas y regeneradoras dç tola scoBomio y organismo. 
Son el mayor depurativo d® la sangre alterada por los humores ó virus en 
genoral.

LA SALUD DEL CUERPO 
iKTBKIOa T BZTSaiOB

Opinión favorable médica univírsaJ; con 90 grandes prpmlos, 18 medallas 
de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en todos las farmacios y drogusrias de España y colonias, 
Europa, América, Asia, Africa y Oceania.

Depósito general por mayor, R. J. Chavarri - 87, Atocha, 87 - Madrid.

POR DEJAR EL COMERCÎO
Se venden todos les géneros del Bazar Ibo con SO por 

100 de rebaja de los precios marcados, que son los co­
rrientes en la plaza.

Se traspasa el loeal.
Se vende el mobiliario.
Gran rebaja á quien tome todas los existencias.

18, SAN BERNARDO, 18

7 PESETAS ARROBA DE 
I vino superior.

5 PESETAS ARROBA DE 
viyja^r* da vino tinto 5 
saa da yema.

7 V Q PESETAS DOCE- / 1 O na de botellas de 
vino rancio superior, pro 
pío para «r* fermes.
SERVICIO Á DOMICILIO.

San Martin, 3.—Bodega,

pueblo; miraba y reconocía los barrios, 
las calles y los monumentos, y se los 
decía ea alta voz el alcalde. Al pasar 
por delante de las puertas de San Dio­
nisio y San Martín, preguntó cual de 
los dos arcos de triunfo debía ser de­
rribado por orden de la Convención,

AI llegar al patio de los Fuldenses, 
Santerre se apeó, y de pie en la puerte- 
cilla, puso la mano en el antebrazo del 
prisionero, y le condujo á la barra da 
la Convención.

«Ciudadanos de las tribunas, dijo el 
presidente. Luís está en la barra. Vais 
á dar una gran lección á los reyes, un 
grando'y útil ejemplo á las naciones. 
Aoordáos del silencio que acompañó á 
Luís cuando se le trajo de Varennes; 
silencio precursor del juicio de los re­
yes por los pueblos.»

El rey se sentó frente á la presidencia, 
en el mismo recinto donde había jurado 
la Constitución. Se layó el acta de acu­
sación, que era la dilatada enumeración 
de todas las faltas d ) que las facciones 
de la revolución habían sucesivamente 
inculpado á la corona, comprendiendo 
en ellas sus propios actos desdo los 
días 5 y 6 de Octubre en Versaíles, hasta 
el día 10 do Agosto. Todas las tentativas 
derosistencia del rey al movimiento que 
precipitaba la monarquía se llamaban 
conspiraciones, y traiciones todas bus 
debilidades,. Era más bien el acta de 
acusación de su carácter y do las cir­
cunstancias, que la de Sus crímenes. 
Nada habla culpable más que su natura­
leza; pero el tiempo, demasiado pesado 
para todos, lo hacía recaer todo sobre 
él, que pagaba por el trono, por Ja aris­
tocracia, por 6i sacerdocio, por la emi­
gración, por Lafayette, por Jos girendi- 
nosyaunpor los mismos jacobinos. Era 
el hombro emisario de loe tiempos anti­
guos, destinado á sufrir por las iniqui­
dades det odes.

A medida que se desarrollaba anta 
sus ojos aquel cuadro de las faltas de

APOTEOSIS
DE DAS PÍDDÓÁAS

Las famosas y afamadas «Pildoras Antígéptir^ 
Doctor Audet,» aprobadas por la Academia

' clonal do Ciencias Médicas, Sociedad de
Francia, Nacional de Higiene Pública de París, Academia de Bruselas y 
Directivo de la Croco Blanca de Liorno lian alcanzado el premio de S. M. 
y han obtenido en Exposiciones interaacioaales, Diplomas de honor y medalUi

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos qua ««an, los catarros 
nares, y curan la tisis pulmonar en ia Inmensa mayoría de Jos caeos, '
más de 8.000 médicos que han comprobado tu bondad y eficacia. Las nseu íaI^B 
píos médicos cuando ellos están enfermos del pecho. Háu carado á mlUa^W JJq 
enfermos dsl pecho que no obtenían resultado con otros tratamientos. Cada
terminante y más elocuente el modo de obrar de cetas «Plldoraa Antiíéptic^^ 
cual viene á constituir el descubrimiento más importante dal siglo xiz. Las ípJb 
roa Antisépticas,» calman la tos, modifican la expectoración, quitan la fatiga y J 
piertan «1 apetito. Se hallan de vente, al precio de 10 pesetas coja, en las priuci^B 
boticas de España. W

Depositarie, M. Gardo, Capellanes, 1, dupHoado, MADRID.—Venta al
ticas y Hortaleza 110, farmacia moderna. Van por correo. Ifistituic Áudet. Aijf 

72, Madrid.

MS nUBB RÎMOIOS
üalerros - tos - roBqseras - tiroeiiiins - tisis

Los «Pildoras Antisépticas» del Dr. Audet curan los 
cotarros crónicos y la tisis pulmonar, colman^ lo tos, 
quitan los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pe­
setas caja ©n las boticas,

Para curar las eDÍsriEeáaáes le las Bervias
'Vahídos, hipocondría, dolor de estómago, de cabeza, 

mareos, deSvanScímientos, nOjedad nerviosa, histeris­
mo, debilidad do la Vista, ruido de oídos, parálisis, 
dolores menstruales y demás trastornos nerviosos; cu­
ración rápida con el «Aatinervioso Howard», 4 pese-

WA.tSfi BM
El que desee «prnJ 

una industria de 
aceptación por sum 
cion« especiales y 
resnltadoj sin auenauiiS 
desembolso, íaríjíifi 
sello, para más deuij) 
Saiz é hijos, Irún (provU 
dé óuipuiC»^)-

ta* caja.

Para carar la isipsMa
El importantísimo «Fluido Vital» (8 péSotftS), «Gotas 

Viriles» (6 pesetas), «Glóbulos Vitales» (26 pesetas) y los 
«Perlas uer Serrallo» (40 pesetas), son los únicos reme­
dios bien informados por la razón sana do un pensador 
ilustro para curar sin riesgo y coa la mayor solidez la 
impotencia, derrames seminales y demás desarreglos 
genitales por abusos ó vej-sz. Son tónicos, vigorosos j 
curan aun cuando se hayan ensayado otros remedies stn
resultado positivo.

Sordera: ruido por obstrucción del conducto ó cata­
rro», curación con el «Aceite Neubert» (remedio exter­
no), 4 pías. Estómago: «Estomacal Maître», corrige la^ 
malas digestiones, h&cieado desaparecer la pesadez ó 
dolor, oruptos, gases, vómitos, etc., 4 ptas. Dentición: 
«Denticína Saiut Marie», 3 ptas. Sijllis: «Astisiáiltico 
Cowp*r», 4 stas. Reumaiismo: «Pildoras ontirreumátk 
cas» para el febril y agudo, 10 pt&s. «Antirreumático 
Reyser» para ©1 crÓLdco, 4 ptas. Herpes: «Aiatiherpóáico 
Glower», 4 ptas. — Depositario, M. García, Capella 
neí. 1 duplicado. Madrid. Al detal, boticas y Hortaleza, 
lio, farmacia moderna. Se remiten por correo. Instituto 
Audet, Alcalá, 72, Madrid,

LA NRDÍCíNá popular
Tratado práctico de enfermedades cll/dca»; se vendí» 

en la Administración de este periódico, á 8 peMtáé 
ajsmplor.

LOS GIRONDINOS 71S

il

COBRO DE CUBNTÁÍl 
créditos. — El an^ 

agente de negocios »nD 
drid, D. Mauricio San ¿3 
tin, sigue sncarcásdoHU 
dicha gestión sm qui d 
olientes hagan dsgieJ 
sos.—Glorifia

ÓRelojés aceropM 
caballero, 12 m 
para ero., n^J 
oro, 35; liquidMi 
por fin de añi,. 
Grandas rob&je 

Preciados, 17, relojería,

Retratos del d 
tor Ezquordo al Ti 
litográfico, de7Opor80 

tlmetros, mayor que ti 
ño natural. Para los iIV
cri plores de BL IDEAli 
50 oóntimos Se vendu 
esta Administración y I 
casa de Iravedra, Ubiei 
calle del Arguai.

LA MARINI
¡Casi de valde! porU 

meses. 6 retratos en id 
jeta americana 4 peieM 
Preciados, 42, esquiisM 
Plaza del Callao.

^ONROY DENTISÎI
Corredera baja, I 

contiguo al teatro Lan
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I Son los mísmosl ¡Los

su reinado y sa removía la sangró del 
Campo de Marte, del 20 de Junio y del 10 
de Agosto, para que la responsabilidad 
cayese sobre él solo, algunos de los 
conspiradores de aquellos días, disemi­
nados entre sus jueces, como Potion, 
Barbaroux, Louvet, Carra, Marat, Dan­
ton y Legendre, no podían menos de 
ruborizarse y bajarlos ojos. Su concien­
cia Ies decía interiormente que era ver­
gonzoso declarar autor de aquellos 
atentados al mismo que había sido su 
víctima, y, sin embargo, se jactaban en 
alta voz algunos días antes de haber 
urdido aquellas conspiraciones contra 
el trono; pero el sentimiento del derecho 
es tan fuerte entre los hombres, que 
aun cuando le violan, le aparentan con 
hipocresía, y los conspiradores mis 
acérrimos, no contentos con obtener la 
victoria, quieren tener de su parte la 
legalidad.

Escuchó el rey aquella lactura en Ja 
actitud de u. a impasible atención. Solo 
en dos 6 tres puntos en que la acuss- 
ción traspasaba los límites do la injus­
ticia y de la verosimilitud, y en que se 
le echaba en cara la efusión do sangre 
del pueblo, tan religiosamoute evitada 
por 61 dudante eu reinado, no pudo me­
nos Je manifsrtar con una amarga f Gu­
risa y un movimiento involuntario de 
hombros 1?. nontenida indignación que 
le agitaba. Se conocía que todoloespe 
rabo, excepto la acusación de haber 
sido un príncipe s'^nguinario. Levantó 
Jos ojos al cie'o y tomó á Dios por tes­
tigo contra los hombres.

III.

Presidiendo en este día la Convención 
B?roro, resumió cada uno de los textos 
razonados de la acusación y procedió 
al interrogatorio do? r^y. Valazé uno de 
los se criterios de la Asamblea, «e apro­
ximó á la barra j fué presentando á la 
vista del acusado todos los documeatoa

que tCLÍan relación con el asunto. El 
presidente preguntaba al rey si los re­
conocía, y asi se le presentaron todos 
los papeles concernientes á la traición 
de Mirabeau y de Lafayette, hallados 
en el armario de hierro, donde los había 
colocado él mismo; su carta confldea- 
cial á los obispos para desdecirse de la 
aceptación de la Constitución civil del 
clero; otras cartas acusadoras firmadas 
por él ó escritas tedas de su propio 
puño; y, en fin, notas secretas ds M. de 
Laporte, intendente de au tssoro parti­
cular, que probaban el empleo de su­
mas considerables para corromper á 
los jacobinos, las tribunas déla Asam­
blea y los arrabales.

Tenía Luís XVI dos modos igualmen* 
te nobles do defenderse: el primero era 
negarse á toda respuesta, y cubrirse 
con la inviolabilidad del rey ó con la 
resignación del vencido; ©1 segundo, 
confesar de plano los esfuerzos que ha­
bía hecho y debi lo hacer para moderar 
á los graudsíB jefes del-partido de la re­
volución y afiliarlos al lado del trono 
amenazado, qua su sangre, su rango y 
su juramento á la Constitución le obli­
gaban á defender, puesto que el trono 
por sí mismo hacía parte do aquella 
Constitución. Lo podía tanto más oi rey, 
cuanto que ninguno de los documentos 
hallados en el armario de hierro pro­
baba directamente un arreglo con las 
potencias extranjeras contra Francia; 
pero no halló en su presenpia de ánimo 
ni uno ni otro de estos dos sistemas de 
respuesta, que ri no hubiesen salvado 
eu vida, hubiesen ai monos preservado 
su dignidad. En lugar de responder 
como rey per el silencio, ó como hombre 
de Estado por la confésión atrevida y 
razonada de sus actos, respondió como 
un acusado que disputa la confesión do 
los hechos. Negó las notas, las cartas, 
los actos; y hasta negó el armario de 
hierro, que, sellado por 61 mismo, se 
había abierto para revelar sus secretos.

al «eo dfl sus cañoaes, 
tras da sangrientas aeoi»*<* 
entraron en Tatuánl I

Los que allá en el sigloquiil 
en el nembre de CmUH*» 
se apoderan de MíIíHí^ 
á la voz de Estopídán.

Para ellos, les nebíes liijK 
de esta nación gecaros», 
son en verdad pocá eos» 
las cimas del Qarugú.

Si preciso fuera, irl^ 
á conquistar tierra suys» 
& las fuentes del Malttys 
y & los valles del Ssbi

Por los picos de los 
do peligros erizad®®' 
con los piés ensangrenté 
y aponas sin rospirar» 

arrollando al enemífio 
muchas veces ascondisro 
¡ ai las águilas pudieroa 
ton alto nan^á Hogar!

iLosconozccI j Son los 
¡Obscuros aventureras 
11 jvsnciblas guerrillera’ 
1 Valeroisos como el Gid

I Los que de gloria s® ' 
hicieron morder el 
en mil combates sangri 
al feroz Almoravidl

Faancisog Müñjí

SOLUCIONES' 

A la charada de »5®^' 
ra-mo-na
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